
LAS COLEGIALAS DE SAINT CYR. 
Comedia en cinco actos, escrita en francés por Alejandro Domas, y traducida al 

castellano por D. Francisco Luis de Retes, representada en el teatro de- la Cruz 

en mcnjo 1854/' 

PERSONAGES, 

«jota de Medían. . . 
ISA Mauclaib. . . . . 
DIQUE DE ANJOU, nie- 

to de Luis XIV. . . . 
giero, Vizconde de 
Saint Herern. 

¡«CELES DiBOLLOY. . . 

Duque de I ¡Ancorrt. 
S1T01S. 

OFICIAL DEL KEY. 

OFICIAL DEL PREVOS- 
TáZGO. 

criado. 
t ugier. 

ACTORES. 

Doña Matilde Diez. 
Doña Placida Tablares. 

Don Florencio Romea. 
r 

Don Francisco Lum¬ 
breras. 

Don Vicente Callañazor. 
Don José Aznar. 
DonJuan Carceller. 

de Luisa y he venido. (tentando por encima del 
topete.) Aqui está... si... no hay duda... ¡Dios 
mió, que haré? la tomaré?... No... no, de nin¬ 
gún modo ,. ¿la dejaré? ¡que imprudencia!.... 
si encuentran esta carta y la leen... y ven mi 
nombre... ¡Ay! están severa Mme. Mainlenon... 
Pero puedo engañarme, puede ser que esto no 
sea una carta; en Saint-Cyr no puede entrar 
nadie como no sea el bey y los príncipes de la 
sangre. (levanta el tapete.) Si, una carta es... 
¿si se habrá confiado á alguna persona?... oh 
no, no la lomo; el que la ha traído vendrá por 
la respuesta y al ver que no la hay se llevará 
la carta... no corro ningún riesgo... No, ñola 
tomo. Mi pobre corazón se siente muy inclina¬ 
do á corresponder al amorque sus ojosme de¬ 
claran, qué seria si leyese su cai ta!... ¡ah! no... 
no. 

; ACTO PRIMERO. 
;l teatro representa un pabellón contiguo á Saint-Cyr. 
Rana al fondo. Puerta a' la izquierda. Puerta á la dé¬ 
la, que cuando se abre deja ver tres ó cuatro cscalo- 
. En el primer término á la derecha del espectador 
i ventana con reja que cae á una calle. 

.a escena es en Saint-Cyr en el mes de Diciem- ! 
i de 1700. 

ESCENA PRIMERA. 

¡ilota de Median sale por la puerta de la ízquier- 
Da dos ó tres pasos poco <í poco, mira si eslá 

sola. Dan las siete. 

Jsta es la hora. Si. mañana á las siete, dijo al 
asar junto á mi, id á la -alita azul, levantad 

II tapete de la mesa y encontrareis una caí la... 
leed la en nombre del cielo, leedla. Con pi eles- 
jo de que me iba á mi cuarto me he separado 

ESCENA 11. 

Caulota, Lusa Maiclaib. 

(Al levantar Carlota el tapete Luisa ha aparecido en el 
dintel de la puerta, y ha visto la carta; al alejarse Carlota 
de la mesa por temor de caer en la tentación, Luisa se ha 
acercado, ha tomado la carta y la ha abierto.) 
Li i. {leyendo en alta coz.) -Querida Carlota.» 
Car. (volviéndose.) Gran Dios!... Luisa ¿qué haces? 

lias abierto esa carta? 
Ln. Si, la he abierto. 
Car. Yo no quería leerla... no... no quiero... ¿qué 

es lo que dice? 
Leí. ¿No dices que no quieres leerla? 
Cak. Pues no, no quiero. 
Luí. Bien... no me escuches... (leyendo.) ..Queri¬ 

da Carlota. . 
Car. ¡Ay Dios mió! va á creer que la he abier¬ 

to yo. 
Lu. ¡Gran desgracia!... ¿Pero cuál es tu intento? 

Por qué vuelves la espalda á la fui tuna que te 
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se présenla?... ¿No quieres leerla caria (le un' 
joven, noble, buen mozo, rico y enamorado? 

Car. Pero lú sabes lo que quiere? 
Lm. ¿Pues qué? Estoy ciega? —Piensas lú que no 

he observado que en las representaciones de 
Esther no hacia mas que mirarte? 

Cak. Entonces tú crees que el vizconde de Saint 
Herem... 

Luí. Está muerto de amor por la señorita Carlo¬ 
ta de Merian, eso es loque creo. 

Car. ¿V en qué fundas esa creencia? 
Luí. ¿No te he dicho que no ha apartado la vista 

de tí todo el tiempo que estuviste en escena? 
¡Olí! bien lo vi... como no tengo el bonor de ha¬ 
cer el papel de Esther como tú, y si un guardia 
del rey Asnero, personage mudo, sin otra obli¬ 
gación que la de tener su alabarda del modo 
mas formidable, he podido verlo todo y decir: 
Ola, señor Vizconde, esas tenemos? 

Cvu. ¿Qué quieres decir? No le comprendo. 
Luí. Va sabes lo que tenemos convenido. 
Car. ¡Ah si... ¡Tus sueños! 
Luí. ¡Mis sueños!... vaya... ya verás si mis sueños 

se convierten ó no en realidades. 
Car. ¿V si en lugar de llevarnos á ese porvenir 

tan brillante que esperas, nos pierden tus con¬ 
sejos? 

Luí. ¿Y nos puede suceder cosa peor que quedar¬ 
nos aqui? Veinte vecqs le lo he dicho. Tú con 
nombre y sin dinero, yo sin dinero y sin nom¬ 
bre, conseguiremos que á ti te cuelguen en los 
hombros una bonita cinta azul de la cual esta¬ 
rá pendiente una cruz, y te hagan abadesa... 
Va verás como te diviertes cuando seas abade¬ 
sa; á mi me harán pasanta como lo fué mi po¬ 
bre madre... cosa también muy divertida. Pe¬ 
ro si por el contrario, tu consientes en dejarte 
amar por ese joven que te adora, te casarás 
con él, serás Vizcondesa, tendrás cien mil es¬ 
cudos de renta, caballos, un palacio; tendrás 
también entrada en la corte, me llevas contigo, 
me ven... se enamoran de mi y me caso. 

Car. Vamos á ver, y con quién te casas? 
Luí. Me caso, ó con un elegante señor de la cor¬ 

te, arruinado, ó con un asentista general feo, 
pero estremadamente rico. Si consigo encon¬ 
trar uno que reúna las dos cualidades... ya 
ves... pero no quiero enfadar al cielo pidién¬ 
dole tanto. 

Car. Tú estás loca, pobre Luisa. 
Luí. Loca!... escucha, (leyendo.) ^Querida Carlota, 

no necesito deciros que os amo, bien lo sabéis 
vos.» Tiene razón, bien lo sabes tú. «Pero lo 
que no sabéis, es que daria la mitad de mi vi¬ 
da, por pasar la otra mitad á vuestro lado.» — 
La mitad de su vida, ¿qué tal? «Sin duda se 
opondrán grandes obstáculos, pero yo los ven¬ 
ceré. —Los vencerá, aqui lo pone,—mira: — 
«Dignaos solamente no mirarme con rigor, y 
yo me encargo delodo.»—De todo se encarga-, 
no puede hacer mas... lú nada tienes que ha¬ 
cer: ¿ves que bueno es eso? «Si no queréis de¬ 
sesperarme, id de siete á ocho á la misma sala 
donde halléis esta carta... yo poseo los medios 
de entrar en ella, sin que nadie me vea, y sin 
comprometeros. — Firmado.—Rugiero, vizcon¬ 
de de Saint Herem. —«Ah! ¡si á mi me escri¬ 
bieran una carta como ésta! 

Car. Pero no sabes lo que me han dicho del Viz¬ 

conde, Luisa? Que es un libertino, á quien na’ 
da cuesta prometer, porque su intención esn° 
cumplir, y que ya ha causado la perdición de 
muchas jóvenes que han creido en su amor. 

Luí. Bah! Bah! de todos los hombres dicen lo 
mismo, y gracias si las tres cuartas partes de 
ellos merecen que se les trate con tanto rigor.) 

Car. Pero y si Rugiero es de estos? Y si me en¬ 
gaña? 

Luí. Haremos que no te engañe. 
Car. ¿Si tratase de poner en planta una intriga,) 

en lugar de consumar un matrimonio? 
Luí. El matrimonio corre de mi cuenta, si trata 

de burlarse... 
Car. Y qué vas á hacer? 
Luí. He previsto el caso, y tengo mi proyecto. 
Car. No, no, Luisa; mas vale volver á cerrar estd 

carta, y dejarla donde estaba; cuando veng. 
creerá que no la he leido. 

Luí. Calla... 
Car. Oigo ruido. 
Luí. Viene gente... 
Car. f l és! me marcho. 
Luí. Cómo... te vas? 
Car. Sí... si me quedára... si le viera... si le ha; 

blára... leería en mis ojos lo que pasa en m| 
corazón; quédale tú, y dile que no he querid 
leer su carta, dile que no le amo, dile que cj 
inútil que conserve alguna esperanza. 

Luí. Bien, tienes algo mas que decirle? 
Car. Dile... Adiós, que viene, (case.) 

ESCENA III. 
* 

Rugiero, Luisa. 

Rug. (viendo á Carlota y lanzándose á ella.) Cario 
ta!.. ¡huye de mi! (deteniéndose en la puerta d 
la izquierda y volciéndose hacia Luisa.) Perdo 
nad, señorita... pero vos que sois su amiga, 
vos que siempre la acompañáis, me esplicarei 
de qué procede este terror? 

Luí. De una cosa muy sencilla, caballero. 
Rug. Qué... no ha recibido mi carta? 
Luí.(enseñando la carta.) Miradla. 
Rug. ¡Oh!... la ha leido! 
Luí. Si, señor... de cabo á rabo. 
Rug. isuspirando.) ¡Ah!... entonces no me ama! 
Luí. Y por qué no, señor Vizconde? 
Rug. Porque echa á correr cuando me vé. 
Luí. ¿Y el señor Vizconde de Saint Herem, ere 

que las muchachas huyen solamente de los qu 
aborrecen? 

Rug. Qué decís? ¡es posible!... Con que es porqu 
teme que yo descubra sus sentimientos. Oh!, 
señorita, en ese caso... soy el mas feliz de lo 
hombres. 

Luí. Es que no creáis que digo... 
Rug. Pues entonces qué decís?... 
Luí. Digo que Carlota, es una joven de noble cu 

na, y que está educada aqui, bajo la proteccioi 
especial de Mine, de Mainlenon; esta señor 
ha prometido hacerla abadesa, y antes de per 
der tan bella proporción, quisiera saber, y y 
también, como amiga y directora suya, com 
su Mentor quisiera saber loque va ganandoe 
elcambio. 

Rug. Imagináis que no son rectas misintench 
nes, señorita? 

Luí. ¡Oh! pero sois rico, Sr. Vizconde, disfrutáis 



de Saint Cyr. 
de un gran favor con el Duque de Anjou, con el 
cual os habéis criado: y vuestra familia os des¬ 
tinará la mano de una gran señora. De modo 
que si la pobre Carlota os ama, y si consiente 
en veros, se compromete, porque todo se sabe, 
caballero, y mucho mas en Saint Cyr; una vez 
comprometida, perderá el favor de Mme. Main- 
tenon, y la esperanza de llegar á ser abadesa. 

Rcg. Pero en fin... qué puede tranquilizarJaVQué 
juramentos pueden convencerla? .. 

Loi. ¡Oh!... muy dificil será, porque os advierto 
que tiene en mi, una amiga muy exigente. 

Uug. V hacéis muy bien, señorita; nunca se peca 
por desconfianza; hay tantos libertinos que se 
dedican á engañar la virtud, y á seducir elcan- 
dor; pero yo, ¡oh! no me confundáis con esos 
perversos; mis intenciones son puras, legíti¬ 
mas; una unión sagrada, un matrimonio que 
publicaré, no ahora, porque tengo motivos po¬ 
derosos para no hacerlo, razones de familia; 
en fin, mil motivos que ella comprenderá; pero 
esé misterio durará poco. 

.oí. ¡Un matrimonio secreto, Sr. Vizconde! Pero 
Carlota no lo consentirá; para casarse en se- 

■i creto, es preciso salir de aqui. 
tac. Es que yo salgo y entro cuando quiero, 
ii, (con tristeza.) ¡Que feliz sois! 
Icg. Y ahora, estáis mas tranquila, señorita? 
^L’i. t odavía no, pero en fin, puede que me tran¬ 
quilice. 

iIug. l’ues bien, entonces yo os lo ruego, os lo 
suplico, sed vos mi intérprete con ella; decidla 
que la amo, que la adoro, que voy á morir si no 
la veo, que la espero dentro de una hora, aqui, 
en este sitio, para t ranquilizar sus temores, y 

lo para hacer que desaparezcan todos sus escrú- 
(íi pillos. 

lo ti. Esta bien, ya veremos. 
uug.Cómo, vos también?... 
eiiui. Por supuesto, como que nunca me separo 

de ella, ya os he dicho que soy su Mentor. 
cg. (ap.) Mírenla taimada, 
ri. {O}).) Parece que no te gusta que yo ande en 
medio, ¿si tendría Carlota razón? 
cg. Bien! venid, os espero, 
i’i. ¡Oh! nosotras no nos comprometemos á nada, 
haremos lo que podamos, eso es lo único que 
prometo. (hace una gran reverencia.) Sr. Viz¬ 
conde... 

iiG. [haciendo otra.) Señorita... 

ESCENA IV. 

RlGlEKO Solí). 

:¡J 

•?r 

Vive Uios que parece que se están burlando 
de mi, cosa que me haría muy poca gracia: 
Carlota es sencilla, buena y amante, pero con 
una auxiliar de esta especie... diablo... el asun¬ 
to se formaliza; y qué vas á hacer, Vizconde? 
Te aterra una sola dificultad?.. Voto á bríos si 
yo lo* hubiera imaginado no estaría aqui sin 
haber tomado mis medidas; me hubiera pro¬ 
visto de un feléniaco ya que ella tiene un 
Mentor; nada seria mas fácil, y entonces yo .. 
mirando por la ventana.) Calla, que es lo que 
veo?., no... si... [abre la ventana.) Es mi amigo 
Dubouloy. ¡Oh! e>toy salvado... Pubouloy... 
Dubouloy. [llamando.) 
o. (en la calle.) Qué es eso? quién me llama? 

Rcg. Yo. 
Dcb. Qué me quieres? 
Rig. Sube y te lo diré; (tira una llave por la ven¬ 

tana.) toma, esa es la llave de la puertecita del 
jardín; la del pabellón está abierta, cuidado 
no te vean, ven pronto. 

Dub. Ya voy. 
Rcg. (solo., Y a tengo mi hombre; no seria mejor 

si lo hubiera hecho á propósito... ¡Ah... Mlle. 
de Meriart,'Vos teneis una auxiliar, pues bien, 
yo tengo un aliado. 

ESCENA V. 
^ S > r I ? . - • : ' I • ' í \ ■ • Í ¡ * • . , 

Rlgieko, Dcbouloy. 

Pcb. Aqui me tienes; querido amigo; quéme 
quieres? habla pronto, que tengo prisa. 

Rig. Primeramente, dame la llave de la puerta. 
Di b. (dándosela.) Tomalá. 
Rcg. Has cerrado? 
Dea. Querías que dejase abierto de par en par 

para que se entráran aqui como Pedro por su 
casa..? Pero dime, cómo es que estás en este 
sitio? • 

Rig. Tengo orden del duque de Anjou. 
Di b. Ah! me tranquilizas. 
Rog Es un asunto de gran importancia; pero an¬ 

tes de todo, buenos dias, querido Dubouloy! 
Di b. Buenos dias, querido >aint Herem. 
Rcg. Calla, calla, que guapo estás, qué es eso? 
Den. Es que me caso. 
Rcg. Cuándo? 
Dcb. Dentro de dos horas. 
Rcg. Buen matrimonio? 
Dcb. Asi, asi; no es rica, pero tiene relacionesen 

Ja corte y espero que me nombren repostero 
del rev; es deseo de mi padre y quiero darle 
gusto. 

Rig. Espero que en esta ocasión solemne el se¬ 
ñor Pubouloy sacará partido... 

Dcb No puedo quejarme; me ha dado antes de 
ayer cincuenta mil libras de renta en dinero 
contante y su casa de la calle del Pac. 

Rcg. ¡Calla! junto á la mia. 
Dcb. Cabalmente, y si es eso lo que querías sa¬ 

ber, ya lo sabes; á Dios, amigo mió, y cuando 
me case, que será pronto, ten la bondad de no 
ir muchas veces á ver á mi muger, y te estaré 
reconocido; por lo demas, ya sabes que soy tu 
amigo como Orestes y Pílades, Euryaloy Niso, 
Danion y Py tilias. 

Rig. Peroi dime, querido Pythias, cómo si te vas 
á casar dentro de dos horas, te estabas pa¬ 
seando con esa calma por la calle? 

Dcb. Querido, estoy esperando á mi criado Bois- 
jolí que ha ido *á París á buscar el regalo de 
boda, y que sin duda se estará emborrachando 
en alguna taberna; y yo que estoy deseando 
ver lo que regalo á mi futura, he venido á ver 
si llegaba; porque como te he dicho, dentro de 
dos horas me caso. 

Ri g. (reflexiona.) ¡Dentro de dos horas! 
Den. (sacando el reloj.) Dentro de dos horas y 

veinte y cinco minutos. 
Rcg. ¡Oh! todavía tienes tiempo. 
Dcb. Ay, amigo mió! no sabes tú lo que es casar¬ 

se; está uno en brasas, está uno echando 
fuego. 

Rcg. ¿Pero estás enamorado de tu muger? 

72037"* 
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Dub. Yo... la he visto ayer por la primera vez al 

firmar el contrato de matrimonio. 
IUg. Y es Donila? i 
Dür. (alzando los hombros.) Asi... asi. 
Rug. Hermosa? 
Dob. Muy bajita, amigo mió, muy baja. 
IUg. ¡Diablo! 
Dijb. Conque comprenderás... 
Rug. Dobouloy, amigo mió, escucha, yo... 
Dio. ¡Amigo mío! Va comprendo; qué, quieres 

que te haga un favor? 
Rug Va sabes que en estos casos imploro siem¬ 

pre tu protección. 
Di o. Y yo lo agradezco mucho, pero lo que es 

hoy... 
IUg. Va sabes que cuando he necesitado di¬ 

nero... ' . 
Dub. Si, me lo has pedido, y yo he tenido á mu¬ 

cha honra el dártelo, porque al fin y al cabo 
yo soy plebeyo y tú noble. 

Rug. Y cuando me batí con el Marqués de Mon¬ 
taran, te llevé de padrino. 

Dub. Si, en lo cual me hiciste un gran honor, 
porque al fin y al cabo yo soy plebeyo y te de- i Dub. Alta ó baja? 
bo todavía mucho mas, porque bien sabes que ' IUg. Baja, 
tube la honra de que me diera una estocada el Dlb. ¡IJyl mas me 
señor barón de Hardanne, de quien estoy en 
estremo reconocido; oh! el barón de Bardanne 
es un guapo chico. 

IUg. Pues bien, amigo mió, te pido otro favor, el 
último. 

Dub. Habla, y si puedo... 
Rug. lodavia tienes dos horas, y veinte y cinco 

minutos de libertad? 
Dub. (sacando el reloj.) Hombre, ya no son mas 

que dos horas y veinte minutos, p >rque hace 

Rug. Sin contar ademas de que habrá muy pocos 
jóvenes á quienes haya sucedido una aventura 
semejante; y podrás decir que una hora antes 
de tu matrimonio estabas en Saint-Cyr, donde 
no entran mas que el Rey y los principes de la 
sangre; ¿entiendes? Podrás decir que estaba?! 
en Saint-Cyr haciendo la corte á una oveja 
del rebaño que guarda Mme. Maintenon. 

Dub. Hombre, me vas seduciendo. 
Rug. Querido, libertinage puro. 
Dcb. ¿ñero que dirá mi muger si sabe todo esto' 
Rug. Dirá que eres un completo seductor, y tu 

adorará. 
Dub. Tú lo crees asi? 
Rug. Estoy seguro de ello. j . | 
Dub. Pues mira, falla me hace, porque lo que e 

ahora no parece que me quiere mucho. 
Rug. Pues qué! tu muger... 
Dub. Oh! aunque digo eso, probablemente no se 

rá mas que figuración mia; pero vamos á ver 
la persona á quien voy á hacer la corte, < 
decir, el obstáculo, el obstáculo es bonito? 

Rug. Oh! es encantadora. 

gustan las altas, me muer 
dime, tiene el pelo rubi por las altas; 

ó negro? 
Rug. Castaño. 
Dub. ¡Uy! castaño! es una mezcla que no n | 

gusta ? Y como se llama? 
Rug. No sé. 
Dub. Calla, no sabes? Entonces... 
Rug. V qué importa? Yo me enamoro de una m 

rada, de un gesto, ya ves .. la simpatía... 
Dib. Vaya por la simpatía. 

cinco que estamos juntos, y debes compren- Rug. Con que, consientes? 
der que un novio debe estar fijo como un re¬ 
loj: es bonito mi reloj, no es verdad? Es un 
regalo de mi padre, conque vamos á ver, qué 
quieres? 

Rug. Quiero darte ocupación por espacio de 
una hora y veinte minutos. 

Dub. No me queda entonces mas que otra hora. 
IUg. Y te sobra tiempo para volverte á casa de 

tu padre. 
Dub. Amigo mío pídeme lo que quieras, pero en 

este momento no es posible... vaya, abur, has¬ 
ta la vista. 

Rug. Dubouíoy, no sabes lo que te pierdes. 
Dub. ¿Cómo,, pierdo algo? 
Rug, i na aventura que te dará mas fama que tu 

estucada. 
Dub. Vamos á ver, de qué se trata? 
Rug. Has de saber que estoy haciendo el amor 

a una encantadora muchacha, pero por des¬ 
gracia va siempre acompañada de una amiga. 

Dub. Ya comprendo... es preciso alejar... diver¬ 
tir al enemigo. 

Rug. Eso, eso es. 
Dub. Pero hombre, ¿no te he dicho que me voy 

a casar dentro de dos horas? 
[ G- lauta mas razón para ello, querido, porque 
entonces te hallarás á la altura de la situa- 
don, y cuando te veas al lado de tu muger 
estarás animado, fogoso, tendrás elocuencia, 
estarás sublime, y tu muger creerá que estás 
perdido, enamorado. 

Dltí' calla, pues es verdad. 

Dub. Puedo yo dejar de complacerte en algún 
cosa, amigo Rugiero? 

Rug. Gracias. 
Dub. Pero ten en cuenta que no me puedes ocu 

par mas que una hora y diez minutos. 
Rug. Nos sobra tiempo. Galla... 
Dub. Qué es eso? 
Rug. Viene gente. 
Dub. Son ellas, estoy seguro, cómo palpita n 

corazón! 
Rug. (señalando d la derecha.) No, que el rui( 

suena por este lado, y no puede ser otro m. 
que el duque de Anjou. 

Dub. (dirijiénduse á la derecha.) Entonces n 
voy. 

Rug. Por ahí no, que te va á ver. 
Dub. (señalando á laizquierda.) Entonces por aqi 
R»g. Desgraciado, te vas á meter en los dorna 

torios? 
Dub. Pues dónde me oculto? No hay aqui ni ui 

mesa ni un armario... 
Rug. Mira, por la ventana. 
Dub. Hombre. 
Rug. Salta. 
Dlb. Cómo saltar? 
Rug. Si no hay mas que diez pies de altura. 
Dub. Y si me ven? Y si hay trampas? 
Rug. Tranquilízate, no hay nada de eso. 
Dub. (montado en la ventana.) Ay! Rugiero, 

giero, bien puedes decir... 
Rug. (empujándole.) Anda, que entra el príni 

pe. Salta, aun es tiempo. 
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ESCEN A Vi. 
J«. - .V* • r‘ 

Rugiero, el Duque. 

Íti 

r 
*.ci 
lol) 

íjiq. (por la derecha.) Asi me gusta, Rugiero, el 
primero siempre en acudir á las citas. 

Rlg. V. A no debe esperar nunca. Ni eso le cua¬ 
dra al nieto de Luis XIV. 

Duq Gracias á Dios que tengo un instante por 
mió. Mme. de Maintenon acaba de entrar en 
su oratorio y aqui estamos libres de importu¬ 
nos* vamos Saint-Herein, has visto á Mlle. de 
Montbazon? 

Rug. Si señor, y la he devuelto el retrato que 
ella había dado ¿W. A. 

Duq. V te ha entregado mis cartas? 
IUg. Las cartas de monseñor están en sus domi¬ 

nios de í?aint Leu. Mañana por la mañana las 
tendré en mi poder, porque ha ido á buscarlas 
esta tarde. 

Duq. De veras? 
!Ug. Me ha dado su palabra. 
)uq. Va ves, Rugiero, que necesito irremisible¬ 

mente esas cartas ahora que voy ¿ España. 
Ug. Y cuando se marcha V. A? 

Quq. Pasado mañana; como me voy á casar con 
\ la hija del duque de ¿aboya... es preciso .. 
Ug. 'tranquilizaos, monseñor; antes de las diez 
estarán las cartas en mi casa, pero V. A. ten- 

i drá la bondad de decirme donde he de ir á en¬ 
tregárselas, si á Marlyy á Versalles ó á las Tu- 
llerias. 

ug. Escucha, mañana me voy á estar todo el 
ni) dia en tu casa 

i ug. Es imposible? V. A. se dignará... 
lq. Silencio! si se llegara á saber que he estado 
en casa ue un libertino como tú, se creería 

un; que algún amor secreto... 
ig. Figúraseme que á vuestro augusto abuelo 
le sucedió una cosa muy parecida con una tal 

)Cn Hortensia Mancini. 
jq. Si, pero mi augusto abuelo tenia cuarenta 
años mas. 
jg. Y sin contar que todavía no había hecho 
conocimiento con Mine, de Maintenon. 

gii)q. Calla. Iré solo, en un coche sin armas ni li¬ 
breas; me anunciaré bajo el nombre del Conde 

jJde Mauleon. Cuida tú de que no me encuentre 
o® i nadie. 

g. Todo se hará como lo desea V. A., ó por 
,5 a mejor decir V. M. 

|q. Si, si, ese título me va á quitar la libertad 
pie tenia; ya no podré dar un paso sin que lo 
ibserven. ni decir una palabra sin que sea 
,ausa de mil conjeturas y comentarios, ni aun 
olo voy á poder estar... por eso te he dicho 

i pie me esperases en este pabellón, cuya 1 la - 
f e está en mi poder hace una semana, porque 

odos los dias tengo obligación de venir á es- 
uchar de boca de Mme. Maintenon fastidio- 
as lecciones de política: se ha empeñado en 
nseñarme á gobernar la España y á hacer fe- 

i i á mi pueblo. Rugiero, Rugiero, lo que de¬ 
es hacer es venirte conmigo á España. 

Si V. A. me dá una orden formal obedece- 
á... porque esa es mi obligación, pero obede- 
eré con disgusto. 
. ola, perillán... algún plan de seducción sin 
uda te detiene. 

ira 

erfl' 

ipf! 

Rug. No, precisamente eso... pero... si una cosa 
que se le parece mucho. 

Duq. Pero no será en este sitio... 
Rug. ¡Oh! cuino puede sospechar V. A...! 
Duq. Tu eres capaz de todo. 
Rug. V. A. me lisongea. 
Diq. No, vive Dios... digo lo que creo... Hasta 

mañana... Quédate aqui por un momento, no 
quiero que nos vean salir juntos... Hasta ma¬ 
ñana... ah! llévame las cartas y la llave del 
pabellón. 

Rug. No faltaré, monseñor. 
Duq. [marchándose por la izquierda.) Cuidado. 

L SC EN A VIL 
i 

R l GlElíO. 
• , e. . , . , . . , ■ 

(Ja noche vá llegando por grados.) ¡Diablo!., ¡de¬ 
volverle la llave!.. Eso no puede ser... ¿cómo 
veo á Carlota entonces? . Estoy por hacer una 
que sea sonada., oh! no, no, es preciso saber 
antes si Carlota me ama y después... (llaman d 
la ventana.) Quién es?., ¡ah! verdad; es... Dli¬ 
bo uloy . (llega á la venfana, y la abre. Dubouloy 
aparece íobre una escala.) 

ESCEN A VIII. 

Rugiero , Di dolli y. 

Dub. (en la escala.) Querido amigo... no lo digo 
por mi, pero ya no faltan mas que cuarenta 
minutos. 

Bug. Si, si, ya van á venir dentro de poco. 
Dub. (saltando á ¡a escena.) Ale he encaramado 

por esta escala del jardinero para asegurarme 
de que estabas solo y decirte. . 

Rug. tmirando al jardín.) Espera. 
Dub. ¿Qué es eso? 
Rug. La oscuridad me impide... pero... si... es 

ella... Carlota... la que amo. 
Dub. (mirando.) ¿Es esa que se está paseando 

sola? 
Rug. Si. 
Dlb. Yaya, pues entonces para nada me necesi¬ 

tas... con que... á ella... y... salud. 
Rug. No, hombre, no, de ningún modo; no le 

marches que me pierdes. ¿No ves que las dos 
saben que estoy aqui?.. Carlota no quiere ve¬ 
nir por no encontrarse conmigo... y enviará 
á su amiga ; si esta no me baila en esta sala, 
se volverá corriendo al jardín con ella,.. Ay 
querido Dubouloy... entreténla... enamórala..", 
eso es muy fácil... Yo me voy al jardín... me 
echo á los pies de Carlota, y al fin obtengo la 
confesión de su amor, (noche completa. Luisa 
por la izquierda.) (bajo.) ¿Qué tal? ¿eh? mira si 
me he equivocado. 

Duij. (bajo.) Conque esta es la mia, eh? 
Rug. Si, la tuya. 
Dlb. Pero es que dentro de treinta y cinco mi¬ 

nutos... 
Rug. Sobra con un cuarto de hora, (vase por la 

derecha.) 

ESCENA IX. 

Luisa , Dubouloy. 

Luí. Oigo pasos... aqui debe estar... Caballero... 
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Dub. ¿Qué es eso? 
Luí. Sois vos? 
Di n. (acercándose.) Yo soy. 
Luí. Ay señor vizconde, estoy desesperada. Por 

mas que he hecho no he podido determinar á 
Carlota que me acompañe. 

Di n. Ah! señorita... 
Li i. iap.) ¿Qué oigo? 
Dub. No buscaba yo á Carlota... 
Luí. Esa voz! no es la del vizconde... 
Dlb. No señora, es mi voz. 
Luí, ¿Y vos, quién sois? 
Dub. Un amigo íntimo de Saint-Merem... un hom¬ 

bre á quien habéis hecho perder el seso... que 
no sabe lo que se hace... y que os pide perdón 
de loque os dice.,, (ap.) Si luego salimos con 
que es una arpía, estamos frescos. 

Luí. Pero caballero, ¿cuál es vuestro nombre? 
Dlb. Hércules Dubouloy. 
Luí. Nunca he oido ese apellido! 
Dun. Soy hijo único de un asentista general. 

Tengo... por ahora, 50,000 libras de renta, y 
cuando muera mi padre... ¿quién sabe? hé 
aqui mi posición, señorita; puedo esperar que 
vuestro corazón... 

Luí. Caballero... yo no os conozco... no os he 
visto nunca. 

Dlb. Oh! eso Aio importa... yo-os haré mi retrato. 
Tengo 25 años... soy buen mozo... de apacible 
carácter... grata conversación... ojos vivos... 
famosa dentadura, y sobre todo, con un cora¬ 
zón.... 

Lu. Pero dónde me habéis visto, caballero? 
Dub. ¿Dónde?... ¿dónde ha de ser?... en la igle¬ 

sia, en las representaciones de Eslher. 
Luí. ¿Habéis asistido á ellas? 
Dlb. No he faltado á una... Supe que mi amigo 

el vizconde de Saint-Herem, tenia una llave 
de Saint Cyr, y le pedí, le supliqué que me con¬ 
cediera el permiso de acompañarle. 

Luí. Pero... caballero... aqui... á estas horas... 
Dub. Nada importa la hora, señorita, {ap.) Vaya... 

si importa... tiene razón; ¿qué hora será?.. (pro¬ 
cura ver la hora que es en el reloj.) (ap.) ¡Eh!.. no 
veo... (cayendo á los pies de Luisa.) Si, le supli¬ 
qué que me concediera el permiso de acom¬ 
pañarle para poder arrojarme á vuestras 
plantas. 

Luí. Ah! qué hacéis? 
Dub. Si, arrojarme á vuestras plantas y deciros... 

(dan las ocho, ap.) Las ocho, ya no faltan mas 
que diez minutos, {alto.) Y deciros.... 

Luí, El qué? El quéme vais á decir?... hablad. 
Dub. Que os amo, señorita; si, eso es lo que os 

voy á decir. 
Luí. Caballero... si creyese... 
Dub. Dudáis de mi palabra, señorita? Y no es bas¬ 

tante prueba lo que me espongo... si me en¬ 
cuentran en Saint Cyr. 

Lu. Si, si, teneis razón... ningún interés teneis 
en engañarme. 

Dub. Oh!., ninguno, podéis estar segura. 
Luí. Si, si, os creo. 
Dlb. {ap.) Calla! que pronto se ha convencido... 

no sabia que yo era tan elocuente. 
Ln. Conque quiere decir que vos haréis con¬ 

migo lo que Mr. de Saint Herem haga con 
Carlota? 

Din. Lo mismo, lodo lo que él haga haré yo... 

seguiré el ejemplo de mi amigo... encantado¬ 
ra... {ap.) ¿Cómo se llamará? [alio.) Encanta¬ 
dora... . je. 

Luí. Caballero! 
Dub. Si... señorita... encantadora. 
Luí. Oh! caballero, no os arrepentiréis del sacri¬ 

ficio que hacéis por mí! Mi reconocimiento se¬ 
rá eterno, puesto que vuestro corazón me ha 
distinguido en medio de mis nobles, ricas y 
hermosas compañeras. 

Dub. Pues bien, señorita, ya que estoy seguro de 
mi felicidad, permitid..¿ que me retire. 

Luí. ¿Cómo! ¡Caballero!.. 
Dub. Voy á dar parte á mi padre de vuestras es- 

celentes disposiciones... {ap.) No tengo llave 
pero saltaré por la ventana, {oyese ruido.) j 

ESCENA X. ’ I 

Dichos, Carlota. 

Car. {que entra azorada.) Luisa... Luisa .{dentro. 
Dub. Eh?.. qué es eso? qué hay? 
Luí. Nada, que llega Carlota, {va á ella.) 
Dub. {ap.) Aprovechemos esta circunstancia pa-, 

ra marcharme. 
Car. Ay Dios mió!.. Dios mió!., yo estoy muerta 
Luí. Pero qué es eso? 
Dub. {dundo vueltas por el cuarto.) Dónde diablo 

he puesto mi sombrero... 
Car.{á Luisa.) Imagínate que cuando estaba á m 

pies el vizconde y me decía que me amaba. 
Luí. ¿Qué ha sucedido? 
Car. Oímos ruido entre las hojas... nos estaba 

escuchando.... Luisa. 
Luí. Si, sin duda Mme. de Maintenon. 
Dub. {volviéndose aterrado.) Como es eso! 

ESCENA XI. 

Dichos, Rugiero. 

IUg. ¡Carlota!.. ¡Carlota!... tranquilizaos. 
Dub. {encontrando el sombrero.) Aqui está, (vas 

por la puerta de la derecha.) 
Rig. No habia nadie... todavía me podéis repeti 

que me amais... si, repetídmelo... todavía m 
podéis hacer el mas dichoso de los hombres. 

Car. Pero estáis seguro que nadie... 
ItuG. Seguro... he registrado por todas partes, 

y nada he encontrado. 
Dub. (volviendo.) Amigo mió... amigo mió... ! 

puerta del pabellón está cerrada. 
11 ug. La que cae al jardín? 
Dub. Si. 
Uug. Se habrá cerrado sola. 
Dub. Y entretanto estamos prisioneros, {á R 

giero ap.) Y yo... y yo... y mi padre... y r 
suegro... y mi novia... y todo lo que mees1 
esperando en Charny? 

Car. Ay Dios mió, Dios mió... si nos descubrí 
estamos perdidos. 

Uug. Pues bien, Carlota, haced lo que os decía 
seguidme. 

Car. ¡Ln rapto! 
Dub. Si, si... robemos... y sobre todo salgam 

de aqui... {ap.) Apenas me vea afuera... pi< 
para que os quiero, {alto.) Robemos pron* 
amigo mió. 

Luí. (á Dubouloy.) Caballero, caballero... yo t | 
os abandono. 
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Dlb. (ap.) Esta es ma&negra, ah Rugiero... 
Cap,. En rapto., eso es imposible. 
Eli. Y tú, qué esperas? ¿qué quieres que haga¬ 

mos?.. Si nos quedamos, qué será de nosotras? 
Car. Pero y como huimos? 
Rlg. Nada mas fácil; yo tengo la llave del jardín, 

bajamos por esa ventana. 
Car. Por la ventana! 
Dlb. Si, si por la ventana... por la escala que de¬ 

jé puesta.- (abren la ventana y aparece en la esca¬ 
la un oficial con un pliego en la mano.) 

ESCENA XI!. 

Dichos, el Oficial. 

Ofi. En nombre del Rey, señores, daos á prisión. 
Dcb. ('orno á prisión? 
Ofi. Seguidme, señores. 
Mjb. Y á donde nos lleváis? 
)fi. A la Bastilla. 
)lb. A la Bastilla! Esto es peor que casarse. 

(Ají. (á Carlota.) No tengas cuidado, todo se ar¬ 
reglará. (cae Dubouloy en los brazos de Rugiero 
y Carióla en los de Luisa.) 

1 FIN DEI. ACTO PRIMERO. 

ACTO SEGUNDO. 
1 • V V i j - 

Un salón en el palacio del Vizconde de Saint Herera, 
i ile del Bac. 

ESCENA PRIMERA. 

>MT0IS sale por la puerta de la derecha: óyense dar 
es fuertes yolpes en la puerta de la calle: entra 

Saint He roí. 

! 

a; 

m 

m .(solo.) Vaya! será el amo. (asómase á la puter¬ 
ía.) El mismo... ya empezaba á tener cuidado, 
porque como ayer salió á las doce del dia y 
vuelve á las ocho de la mañana, (viendo « su 
imo que entra y lira el sombrero sobre una silla.) 
-lia, el tiempo está cargado, tempestad tendre¬ 
mos. 
g. No ha venido nadie preguntando por mi? 

I n criado de la señora Condesa de Montba- 
on que ha dejado estos papeles, 
i. Traed (ap.) ¡ah! si, son las cartas del Duque 
e Anjou... bien... (alto.) ¿ha ocurrido alguna 
osa? 
i. Nada, señor. 
;. Si vienen á buscarme, que no estoy en casa; 

¡n entiendes? Pero si es el Sr. Conde de Mau- 
, ;on, hacedlo pasar adelante; no olvidéis este 

ombre, y no le hagais esperar cuando venga. 
m por casualidad tengo gente avisadme antes... 

i es Dubouloy dejadle entrar, (ap.) Si está 
uesloen libertad, poi que desde que nos pren- 
ieron nos separaron y no he vuelto á saber de 
. (d Comtois.) Entendéis? (dirígese al cuarto de 
derecha.) 
El señor va á entrar en su cuarto? 

« Sin duda, qué tiene de estraño? 
Oh nada... si ya sabéis... 
I I qué?... qué queréis que sepa... yo no sé 

da... hablad... decid... 

Com. Que hay gente en vuestro cuarto. 
Rig. tiente!... y quién es?... quién está ahí? 
Com. La señora. 
Rlg. Qué señora? 
Com. La señora Vizcondesa... 
Rlg. (ap.) Mi muger aquí... (alto.) V quien se ha 

atrevido... 
Com. Esta mañana á las cuatro se paró un coche 

á la puerta del palacio. Jazmín, que estaba des¬ 
pierto, creyó que era el señor que volvía y sa¬ 
lió á ofrecerle sus servicios... pero bajó del 
coche una señora acompañada de la marquesa 
de Nesie y de la duquesa de Polignac. 

Rlg. ¡De la marquesa de Nesle y de la duquesa 
de Polignac! 

Cosí. De Air. de Estrees y de Mr. de Villarceau. 
Rlg. El gran escudero de monseñor el Duque de 

Anjou y el primer gentil hombre del señor Du¬ 
que de Berry!... ¡ahí bien, Mme. Maintenpn, 
muy bien. 

rtCpM. Debéis pensar que cuando Jazmín los reco¬ 
noció, les franqueó la casa; preguntaron dón¬ 
de estaba el cuarto del señor, y Jazmín los lle¬ 
vó á él. Cuando llegaron digeron á la señora: 
Vizcondesa de Saint tierem, ya estáis en vues¬ 
tra casa. Después se retiraron. De este modo 
hemos sabido que eí señor estaba casado. 

Rig. Bien. Arreglad el cuarto que ocupa mi pa¬ 
dre cuando viene á París, y ponedle en dispo¬ 
sición de recibirme. 

Com, Es decir que no iréis á vuestro cuarto... 
Rlg. No es decir nada... haced lo que os digo. 

(Comtois se dirige al aposento de la izquierda.) 
Ah! Comtois. 

Com. Señor .. 
Rlg. Tiene camarera Alme. de Saint Hereni? 
Com. tiene dos. 
Rlg. Decid á una de ellas que os avise apenases- 

té visible su señora. 
Com. Esta bien, señor. 
Rlg. Nada mas.—Salid (case Comtois.) 

ESCENA 11. 

Rlgif.ro. 

Este episodio faltaba á la historia:—á fé mia es 
imposible estar mas fastidiado de lo que es¬ 
toy.—líeme aqui ya la fábula de la corte... 
ah! ... yo la amaba, pero nunca la perdonaré 
lo que* acaba de suceder... ¡ah! considerad 
Mme. de Saint Heremque estáis jugando con¬ 
migo una arriesgada partida, y queá pesar del 
favor de Mme. Maintenon quizá os llegue á pe¬ 
sar el haberla comenzado. 

ESCENA III. 

Rugiero, Dlboi loy. 

Dlb. (entrando con el sombrero encasquetado y cru¬ 
zándose de brazos.) Aluy bien. 

Ri:g. Ab! eres tú, querido Dubouloy. 
Dlb. Coco á poco, caballero, poco á poco, (con 

frialdad.) 
Rlg. Qué es eso? 
Dlb. Qué es esto? Vos me deciais ayer que me 

eslábais obligado en eslremo. 
Rlg. Verdad es; tú me has hecho muchos favo- 

resy me complazco en decirlo. 
Dlb. Pues bien, ya que tantos os he hecho, razón 
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será que vos me hagais alguno; espero que no 
me diréis que no. 

Ut g. V cuál es? 
l)tn. El de venir conmigo. 
Kig. A qué? 
Di i?. A rompernos la cabeza. 
IUg Batirme conligo! Con mi mejor amigo? 
Din. Mi amigo, después de lo que me ha sucedi¬ 

do... ¡ Vos mi amigo..! os burláis sin duda. 
Kig. Pero qué le lia sucedido? 
Di n. Qué me ha sucedido? 
Ki g. Sí. Quiero saberlo anles de batirnos. 
Den. Está bien, voy á decíroslo. Cuando nos sepa¬ 

raron me metieron en un coche y me llevaron 
á la Bastilla; allí me hicieron bajar veinte y sie¬ 
te escalones... los conté; abrieron una puerta, 
me dieron un empujón, la volvieron á cerrar, 
y me encontré en un calabozo muy oscuro y 
muy desagradable. 

Kig. Pobre Dubouloy! 
1)cb. A la luz de un farolillo, que por casualidad 

sin duda estaba allí, distinguí un ruedo y un 
banquillo, sentéme en el banquillo y me puse 
á reflexionar... que me estaban esperando mi 
padre y mi novia. Saqué mi reloj... las nueve... 
la hora señalada para mi matrimonio. 

Kig. V qué quieres, amigo mió... yo no tengo la 
culpa, te casarás esta noche. 

Di b. ;Esta noche' ¡que me casaré esta noche! Si 
me hubiérais dejado proseguir, os hubiérais 
ahorrado decir una necedad. El resultado de 
mis reflexiones fue, que lo mejor de todo era 
salir de la Bastilla lo mas pronto posible. Hice 
que llamasen al alcaide; bajó el alcaide y le 
pregunté qué era lo que tenia que hacer para 
conseguir lo que deseaba; me dijo que estaría 
libre en cuanto devolviese á la señorita Luisa 
Mauclair el honor que la había quitado. Res¬ 
pondí que yo no había quitado nada á la seño¬ 
rita Luisa, y que nada tenia que devolverla. 
Entoncesel alcaide llamó ádos carceleros, me 
hicieron bajar otros once escalones mas, y me 
encontré en otro calabozo mas oscuro y mas 
desagradable que el primero. 

Küg. V qué hiciste entonces? 
Dcb. Que hice! Recordar la conducta de los filó¬ 

sofos de la antigüedad y oponer el estoicismo 
á la persecución. Después de dos horas de es¬ 
toicismo eché de ver que me estaba muriendo 
de hambre... t osa muy sencilla; no había to¬ 
mado nada desde por la mañana, como no fue¬ 
se el honor de Mlle. Luisa Mauclair según de¬ 
cían. Ya se ve, cuando tengo hambre me se 
acaba el estoicismo, la filosofía y todo... cuan¬ 
tío tengo hambre necesito comer... comer... 
y nada mas... Pedi que me dieran alguna cosa, 
y me respondieron que allí tenia pan y agua; 
debeis considerar en que estado me pondría 
semejante respuesta i iré el pan por la reja del 
calabozo, y derramé el agua por el suelo con la 
firme intención de dejarme morir de hambre. 
Pasaron dos horas... entonces ya no tenia ham¬ 
bre, ni sed, tenia rabia... Sin embargo, aun 
no quise dar mi brazo á torcer y aguanté me¬ 
tilo minuto mas... pero ay Dios! declaróse ven¬ 
to:!;! la naturaleza, y á voz en grito comencé á 
<!<odr que estaba pronto á devolver el honor á 
M.i<\ Luisa Mauclair; ¡ay Dios! tenia un mie¬ 
do horrible, un horrible miedo de 

me oyeran. Felizmente no fue asi; en* 
tró el carcelero, con un pavo en una mano1 
y una botella de Burdeos y un contrato de ma¬ 
trimonio en la otra. Firmé el contrato, me co¬ 
mí el pavo, desocupé la botella y seguí al car¬ 
celero que me llevó á una capilla donde me es¬ 
peraba la señorita Luisa Mauclair, acompañada 
del capellán de la Bastilla, que nos casó en un 
santiamén. Ahora bien, señor Vizconde, comí 
vos teneís la culpa de este matrimonio impro¬ 
visado, á vos me dirijo para que me deis un; 
satisfacción. No por eso me descasaré, pen 
me vengaré. Seguidme. 

Rcg. Querido Dubouloy... bien comprendo tu raí 
bia, porque á mi me sucede otro tanto... t 
aventura es hermana de la mia. 

Dld. ¡Como! os han llevado á la Bastilla com 
á mi? 

Kig. Si 
Dcb. Os han encerrado en un calabozo? 
Kig. Si. 
Dcb. Y os han dicho que no saldríais de él... y < 

han llevado el pavo y el contrato? 
Rcg. Si, amigo mió; me han dicho que no saldr 

de él hasta que devolviera el honor á la s<| 
ñorita Carlota de Mecían. 

Dcb. Y habéis consentido... 
Rcg. Qué había de hacer? 
Dib. Conque entonces quiere decir... que < 

tais... 
Rcg. Que estoy casado. 
Dcb. ( asado! Estas casado? 
Ki g. Casado. 
Dcb. Amigo mió, ya nada exijo de tí. (dándole 

mano.) Bastante castigado estás. 
Rcg. Pero es que tú no sabes que me ha sucet 

do una cosa mil veces peor. 
Dcb. ¿Qué te ha sucedido? 
Rcg. Hice juramento de no volverla á ver. 
Dcb. Y bien? 
Rcg. Y bien, vengo aquí, y me encuentro á Mr 
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de Saint lierern instalada en mi cuarto por 
den de Mme. de Maintenon. 

Dcb. Amigo mió, me vuelvo á mi casa y el ctl 
serge me dice que Mme. Dubouloy ha toriTí 
posesión de mi cuarto. Sabes lo que hice 
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tonces? No quise entrar, y me volví á casaf5' 
mi padre; ya ves, justo era que fuera á ve 

Rcg. Y qué le dijo? 
Dcb. Estaba furioso, amigo mió! furioso! 

y no le fallaba razón; salgo ayer tle casa 
antes de casarme, y digo dentro de una 
vengo, y no vuelvo á parecer hasta el dial8 
guíente, y casado con otra; no ha quei|J 
creer una palabra de todo lo que le he dii 
y al ver que perdía mi destino, me ha ecb { 
su maldición. 

Rcg. Su maldición! 
Dcb. Si señor. Yo no podía quedarme en cas lfr, 

mi padre, ni quería volverme á la mia, ylflfe 
la determinación de venir á la tuya. Ay Inés 
bre amigo mió! No sabia yo que tú te em1' V 
trabas en el mismo caso, esceptuando la i l¡.$j 
dicion paterna. 8 ,\ 

Ki g. Si, en el mismo. 

tue 
ron 

Dcb. No, no en el mismo; yo estoy mucho |™ 

que no 

que tú. 
Küg. ¿I’ues cómo? 
Dib. Si, amigo mió, si. Tú no tienes dos ni 

¡s 
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res, y yo si. Una con quien me debía haber ca-’ 
sado y con quien no me casé, y otra con quien 
no me debia haber casado y que... que tiene 
un padre, dos hermanos y tres primos. 

P*cG. Quién, Luisa? 
Dub. No, hombre, la otra, la bajita; y todos van á 

caer sobre mi, y me voy á tener que batir con 
todos... Por eso quería empezar por ti; pero 
no se dirá que quiero agravar tu posición.... 
ahora ten la bondad de decir... qué es lo que 
vas á hacer? Porque ya que sufrimos la mis¬ 
ma suerte, justo es que tomemos las mismas 
resoluciones... ¿Qué tratas de hacer con tu 
muger? 

Com. (entrando.) Mme. de Saint Hcrem pregunta 
si está visible el señor vizconde , y si puede ¡ 
recibirla. 

Ucg. Decidla que puede entrar, (tase Comtois.) 
No me preguntabas lo que iba á hacer? Entra 
en ese gabinete; ya sabes que tiene otra sali¬ 
da, escucha nuestra conversación, y cuando 
te parezca te vas á tu casa y haces otro tanto j 
con tu muger. 

Dcíb. Apenas empieces á hablar, comprendo dón- i 
de quieres ir á parar-, en dos minutos llego á 
mi casa, que como sabes está junto á esta, y 
te prometo que me portaré bien. 

Piug. Ya viene Mme. de Saint lierem.— Entra 
pronto. (Dubouloy se entra en el gabinete.) 

ESCENA IV. 

Kugikro, Carlota. 

Ur. He sabido que habíais preguntado áqné ho¬ 
ra estaría visible y vengo... 

Ucg. Os agradezco tal prontitud, señora; porque 
ya debeis comprender que necesitábamos te¬ 
ner los dos una esplicacion. 11\r. íUna esplicacion! No comprendo vuestras 
palabras, y mucho menos el singular acento 
conque las habéis pronunciado.. ¡Una espli¬ 
cacion! y de qué? 

Ug. De qué, señora? De nuestra prisión de ayer, 
de los sucesos de anoche. 

¡Ur. Ay! os aseguro que he sufrido mucho y he 
gozado mucho también. 

Ilg. Sin embargo, no creo que os haya causado 
mucho efecto una cosa que ya sabiais de an¬ 
temano. 

,ak. Que ya sabia..! ¡Qué queréis decir con eso? 
[ig. Quiero decir, que manejáis la intriga á las 

mil maravillas. 
íar. Caballero! 
Ug. ¡Oh! no toméis vuestra defensa; en estos | [casos siempre tiene razón el vencedor. 
ah. Yo os hablo con sinceridad; conozco que 
vuestras palabras encierran una amarga re- ¡ 
convención, pero no comprendo cual puede Íser... Han forzado vuestra voluntad? ¿Os ha¬ 
béis visto obligado á hacer alguna cosa á pesar 
vuestro? 
ig. Y vos me lo preguntáis? 

ivR. Si, Liugiero, yo os lo pregunto. 
t'G. Vos!., y os imagináis que ese matrimonio, 
en una prisión de estado, se ha hecho con gran 
satisfacción mia? 
ir. Pues ayer en el jardín de Saint Cyr no os 
arrojasteis á mis pies? ¿No me dijisteis que me 
amabais? Que el momento mas feliz de vnes- 
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tra vida seria aquel en que pudiérais llamar¬ 
me esposa vuestra..? ¿no me dijisteis todo eso? 

Ucg. Si, señora, y como deseabais darme esa fe¬ 
licidad cuanto antes, lo arreglásteis de tal mo¬ 
do, y con tal destreza, que en la misma noche 
vos fuisteis mi muger y yo vuestro marido. 

Car. Yo! caballero... y habéis podido creer..’ 
¡ay! todo lo entiendo ahora. 

IUg. Pues quién sino vos ha podido prevenir á 
Mme. Maintenon tan á tiempo, que cuando 
íbamos á salir nos encontramos las puertas 
cerradas... y que al abrir la ventana nos ha¬ 
llamos con un oficial del Prebostazgo en la es¬ 
cala por donde Íbamos á bajar? 

Car. Oh... no sabéis lo que estoy sufriendo en 
este instante... í s decir, que eran falsos vues¬ 
tros juramentos de amor, que era ilusoria la 
olería que me hicisteis de casaros conmigo..! 
Teníais intención de engañarme, de enga¬ 
ñar á una pobre muger ¡oh! poco mérito es 
ese, y tal triunfo no acrecentaría vuestra re¬ 
putación. 

Ucg. Os equivocáis; no mentía cuando os juraba 
amor, porque os amaba, era tan loco como to¬ 
do eso... Quería casarme con vos, pero quería 
también que nuestro matrimonio hubiera te¬ 
nido otro aspecto... otra apariencia en que se 
manifestase el libre alvedrio. 

Car. Decid mejor que viendo que era una pobre 
muger sin consecuencia, habíais querido hon¬ 
rarme con un capricho... ¿no le dais este nom¬ 
bre?.. Y que para conseguirlo arrostrásteis to¬ 
dos los peligros. La casualidad, la Providencia 
quiso que se trastornasen vuestros planes, y 
que sujeto á un poder independiente de mi 
voluntad, obligado á dar cumplimiento á las 
promesas que me hicisteis, habéis visto ajado 
vuestro orgullo... y que vais á sacrificar á ese 
orgullo á vuestra muger, asi como queríais sa¬ 
crificar vuestra querida á tan honroso capri¬ 
cho... Decid esto, caballero; y á lo menos ten¬ 
dréis para mi la buena cualidad de la fran¬ 
queza. 

Ucg. Y vos, señora, decid que cansada de Saint 
Cyr, os acometió el muy natural deseo de ser 
libre, de tener un nombre, una posición en el 
mundo... Tuvisteis la bondad de creer que yo 
podía daros todo eso. 

Car. ¡Vizconde! 
IUg. Cosa en verdad que me lisongea, y os doy 

gracias porque me disteis la preferencia. 
Car. ¡Ah! 
IUg. t ero como apareció en su verdadero valor 

el sentimiento que os ha hecho obrar de este 
modo, permitid que os diga, que aunque soy 
vuestra víctima, no soy tan incauto que no 
conozca vuestras intenciones. Quisisteis ser 
libre, ya lo sois; deseabais un nombre, tenéis 

( el mió; deseabais una fortuna, la mia es vues¬ 
tra; quisisteis tener una posición en el mun¬ 
do, para todo el mundo menos para mi sereis 
la vizcondesa de Saint Herem. Ahora bien, se¬ 
ñora, ese es mi cuarto, ese otro es el vuestro, 
esta pieza será un terreno neutral donde nos 
encontremos \arias veces. ¿Eso era lo que de¬ 
seabais, no es verdad? Ya estáis satisfecha, ya 
sois feliz; yo no puedo hacer mas por vos: aho¬ 
ra permitid que me retire. 

Car. (queriendo detenerle.) Caballero! 
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R«g, (haciendo una profunda cortesía.) Señora... 
[entrase en su cuarto.) 

ESCENA V. 

Carlota. 

Oh Dios mió! que es lo que acabo de saber! 
Es posible que el hombre que ayer me juraba 
tanto amor, proceda hoy conmigo de ese modo! 
Oh! bien conozco que mientras ha estado en 
este sitio, solamente mi orgullo y mi dignidad 
me han dado valor... pero ahora, ahora que 
estoy sola puedo llerar. 

ESCENA Vi. 

Carlota, Elisa. 

Luí. (entrando y soltando la carcajada.) Ay que¬ 
rida amiga, mi buena Carlota, que bonito se 
pone cuando se enfada... 

Car. Quién? 
Leí. Mi marido... Mr. Dubouloy... imagínate que 

ha habido unos pasos... ¡ay! yo no sé lo que 
hubiera dado porque nos hubieras visto. 

Car. De veras? 
Luí. La escena mas dramática que te puedes fi¬ 

gurar: en fin, en su estado normal su rostro 
me ha parecido insignificante, pero cuando se 
enfada... ay querida! voy á hacer que se en¬ 
fade muchas veces. 

Car. Pero porque ha sido..? 
E vi. Yo no sé! Me ha hablado de una red que le 

habían tendido; de un matrimonio deshecho, de 
otro hecho; de la Pastilla, de un calabozo muy 
oscuro, de un pavo, de una botella de Burdeos"; 
me dijo que yo tenia la culpa de todo, que era 
una vivora, que no tendría de él mas que el 
nombre... cosa que no me se importa mucho, 
porque ayer vi á ese señor por la" primera vez 
y maldito si estoy enamorada de él. 

Car. Y sin embargo te has casado! 

En. Toma! y qué había de hacer? Yo no he ido 
á buscarle, él me dijo anoche que hacia mucho 
tiempo que me amaba, que me había visto en 
misa, en Jas representaciones de Eslher, y que 
se iba á morir de pesadumbre si no le corres¬ 
pondía. Ya ves, como yo tengo buen corazón, 
no he querido que ese pobre se muriera...y me 
he sacrificado... mira después como me lo 
agradece... pero á mi nada me importa... haga 
lo que quiera. 

Car. Y no sientes haberte casado? 
Eci. ¡Yo sentirlo!., no querida, que me alegro mu¬ 

cho... Sabes que tiene una casa muy bonita: la 
he visto toda mientras salió osla mañana... Ya 
verás mi cuarto. es delicioso .. Cuando 
comparo todo esto con las celdas de Saint 
Cyr!.. y luego cuantas comodidades. . quise 
venir á verte... bajé y encontré su coche á la 
puerta... un coche escelente, sin escudo de ar¬ 
mas, es verdad, pero no lo lia de tener todo... 
Di orden al cochero de que subiera por la ca¬ 
lle arriba... Qué hermoso es París, querida, 
que hermoso es el Eouvre, y las Tullerías. 
Cuántos coches! que ruido! que animación! y 
tú me preguntas que si me alegro estar casa¬ 
da! Yaya si me alegro... y procuraría volver á 
hacerlo sino estubiera hecho. 

Car. (suspirando.) Ah! 

Eli. Y á ti no te sucede lo mismo, no piensas 
como yo? 

Car. ¡Oh! yo, querida Luisa, soy muy desgraciada. 
Luí. Tú desgraciada, Carlota, y porqué? 
Car. Porque yo le amo y él no me ama. 
Luí. ¿Quién te lo ha dicho? 
Car. El mismo. 
Leí. Y tú lo crees? 
Car. Pues no lo he de creer? 
Luí. Mira, ayer decía que le adoraba y hoy que 

te detesta; una de las dos veces ha mentido; 
tú debes creer que ha sido hoy, porque asi le 
conviene creerlo.—Pero vamos á ver, por qué 
te aborrece? 

Car. ¡Oh! porque me acusa de una cosa horrible. 
Eue. De qué? 
Car. Dice que todo lo que ha sucedido ha sido 

arreglado y convenido entre Mme. Maintenon j 

y yo... Cree que he sido capaz de hacer... 
Eli. Lo que yo he hecho. Querida amiga, es una 

grosería decir eso en mi cara. 
Car. ¡Oh Luisa! 
Eli. Tranquilízale, yo me rio de eso. 
Car. Y yo lloro 
Luí. De que diferente modo vemos la vida. A li 

que te importa? Tú le amas... y haces muy 
mal; la muger que ama pierde la mitad de sus 
ventajas. Y tú crees que le vas á enternecer 
llorando... ¿Eos hombres gustan de vernos llo¬ 
rar, porque lisongeamos entonces su amor pro¬ 
pio, y creen que efectivamente los necesita¬ 
mos para ser felices. Yaya, vaya, esas son pue¬ 
rilidades... 

Car. Calla: aquí viene un criado de mi marido. 

ESCENA VII. 

Dichas ,Comtois. 

Com. Perdonad, señora vizcondesa, el señor con¬ 
de de Mauleon pregunta por el amo, y tengo 
encargo de avisarle... 

Car. Nos retiramos. Que entre el señor conde de 
Mauleon. Yen, Luisa, (canse.) 

ESCENA VIII. 

Comtois, después el Deque, luego Digiero. 

Com. La señora está triste. Se conoce que ha si¬ 
do un casamiento sin amor, (abriendo la puer¬ 
ta.) Entrad, señor conde. 

Dcq. (entrando.) Y Saint Herem? 
Com. Voy á decirle que está esperando el señor 

conde. 
Diq. No entrará nadie sin ser anunciado? 
Com. Nadie, señor conde, (sale Rugiero.) 
Dcq. Ah! ¿eres tú? (vase Comtois.) 
Rcc. He visto desde mi ventana el coche de V. A. ¡ 
Dcq. Bien-, y las cartas? 
Rig. Aquí están, monseñor. 
Dsq. Gracias, y !a llave? 
ItcG. ¿La llave?., ah... si... tomadla. 
Dcq. Ya creo que no la necesitas, porque según i 

me ha dicho Mme. de Maintenon... ¡ah! te doy 
la enhorabuena por tu ventajoso casamiento. 

Reo. Ahí verá V. A. lo que soy. 
Dcq. Pero la amabas mucho? 
Rcg. Eslraordinariamente, monseñor; estaba 

loco. 
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Dcq. ¡Como ayer no me digistes nada! 
Rcg. i\o sabia que lo iba á efectuar tan pronto. 

Perdóneme V. A. 
Dcq. Y es bonita? 
Ruó. Mucho. 
Dcq. Ah bribón! Ahora entiendo por qué no quie¬ 

res venir á España: 
Rcg. todo lo contrario, monseñor... y si V. A. 

persevera en la misma idea... 
Dcq. ¡Como! después del favor que me has hecho; 
Rcg. Os pido el permiso de acompañaros. 
Dlq. ¡Acompañarme! Es imposible; bien conoces 

las leyes de la etiqueta y sabes que el Rey de¬ 
signa las personas de la comitiva; pero puedes 
irte solo y nos reuniremos en Madrid. 

Rcg. Yo estaré en Madrid cuando llegue V. A. 
Dcq. bien. 
Rcg. Pero V. A. me pennitirá que haga este via¬ 

je en compañía. . 
Dlq. De tu muger? Es juAo. 
Rcg. No, monseñor. Mine, de Saint Herem es muy 

delicada de salud y se quedará en París; yo 
haré el viage en compañía de un amigo. 

Dcq. Ríen, preséntamele. 
Rcg. Es que debo prevenir á V. A. que es de in¬ 

cierta nobleza. 
! Dcq. Eso corresponde á d‘ Harcourt... conque 

quedamos en lo dicho... ¿vienes? 
R cg. Si, monseñor. 
Dcq. Cuanto me alegro: asi tendré con quien ha¬ 

blar de mi pobre Francia. 
It cg. Y de las pobrecitas francesas, ¿no es cierto 

monseñor? 
Díq. Si, Rugiero, si... ¡ah! 
tig. Monseñor, ya sé á quien vá dirigido ese ! suspiro. 
)cq. Te engañas; no es á Mme. de Montbazon. 
ii.'G. ¿No? ¿pues á quién? 
)cq. A... pero es inútil que lo sepas. En Madrid 

espero, Rugiero. 
\cg. >o faltaré, señor, (vase el duque. Rugiere le 

acompaña hasta la puerta; y mientras que saluda 
al duque por la ultima vez, Dubouloy asoma la 
cabeza por la puerta de la izquierda.') 

ESCENA IX. 

Rugiero, Dcboclot. 

cb. Ya se ha marchado. Rugiero? 
Iig. Calla! ¿estabas ahí? 
Kb. Si, Comtois me ha dicho que estabas ocupa¬ 
do y me ha metido en tu gabinete. Conque, 
¿qué resolvemos? He tenido una entrevista 
con Mme. Dubouloy, que la ha afectado en es- 
tremo; es verdad que yo he estado lleno de dig¬ 
nidad. Ahora estoy á tus órdenes. 
cg. Pues bien, amigo mió, nos marchamos. 
•tu. Nos marchamos? Y á dónde? A que parte del 
mundo nos vamos? 

(G. Das la preferencia á alguna? 
Hjb. Yo, á ninguna... Deseo irme donde no esté 
mi muger... y tne alegrode poder alejarme de la 
otra. Conque á dónde nos vamos? 
cg. A España. 
cu. ¿A España? Perfectamente... Siempre he 
tenido deseas de ver la España... Aquel es el 
pais de las aventuras, de los balcones, de las 
serenatas, de las veladas, de los amores ro¬ 
mánticos y de las sangrientas venganzas. 
Cuando nos vamos á España, amigo mió? 

Rcg. Dentro de una hora. 
Dcl*. M uy bien. 
Rcg. Pues entonces, vuélvete á tu casa, arregla 

tus asuntos, asegura la existencia de tu muger 
como yo lo he hecho con la de la mia, y des¬ 
pués partimos, dejamos la Francia. 

{*■' »X \J /. .1 - • ' * 1' i í • ’ r ’ ‘ r ’ • ’ - 

ESCENA X. 

Dichos, Carlota y Lusa que han oido las últimas 
palabras. 

Car. ¿Partís? 
Dcb. Si señora, dejamos la Francia y puede que 

la Europa. Nos desterramos mi amigo el viz¬ 
conde y yo. Contemplad vuestra obra, señoras. 

Car. Pero n >s llevareis? 

En Iremos nosotras también. 

Dcb. De ningún modo, señora .. Vamos á hacer 
un viage... un viage de... de recreo. 

Luí. Mr. Dubouloy, os juro que os habéis de acor¬ 
dar de esa palabra. 

Dcb. ¿Qué queréis decir, señora? 
Leí. (a Carlota.) No le desesperes, amiga mia... 

Aqui estoy yo. A Dios, Mr. Dubouloy. 
Dcb. Me esplicareis, señora... 
Leí. Caballero, tened la bondad de no seguirme. 
Dcb. Señora, os obedezco con singular placer. 

(vanse: Luisa por el fondo, Dubouloy por la iz¬ 
quierda. ) 

ESCENA XI. 

Rugiero, Carlota. 

Car. Oh, Dios mió! ¿qué es lo que por mí pasa? 
¿qué haré? Oh Rugiero! ya veo que me aborre¬ 
céis... pero todavía no creo que ese viaje... 

Rcg. Se \ú á efectuar dentro de una hora. 
Car. Dentro de una hora! 
Rig. Y á vos, señora, ¿qué os importa que me 

marche ó que me quede? 
Car. ¿Qué meimporla decís? Y vos lo preguntáis! 
Rig. Si señora. ¿En qué puede interesaros mi 

ausencia ó mi presencia? 
Car. El título de esposa vuestra, que yo no he pe¬ 

dido, que vos me ofrecisteis, que yo recibí por 
orden de un poder cuya intervención ignora¬ 
ba, me concede á lo menos un derecho .. el de 
poder deciros hoy lo que ayer no me atrevía á 
dejar conocer... Si vos no me amais, yo os amo. 
Encerrada en Saint Cyr, apartada de toda so¬ 
ciedad desde mi infancia, sin haber conocido 
á mi madre, sin haber visto á mi padre mas 
que breves instantes, todo el amor que conte¬ 
nía mi corazón le puse en vos. siempre des¬ 
graciada, sin apoyó, sin fortuna, todo io espe¬ 
raba de vos; erais noble, elegante, rico, favo- 
rilo del Duque de Anjou, erais dueño de todos 
los bienes de la tierra, verdad es, yo solo te¬ 
nia mi reputación, y esa la sacrificaba huyendo 
con vos. 

Rig. Ah! señora... con que ya sabíais... 
Car. E na doncella noble, tiene su palabra como 

un caballero... yo os juro que ignoraba... 
Ri g. Lástima es, señora, que os acusen las apa¬ 

riencias... y que me obliguen por temor de ha¬ 
cer un papel ridiculo .. 

Car. Y por eso sacrificáis mi felicidad, mi vida? 
Rig. Vuestra vida! 
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Car. Sí, si, yo os lo digo: moriré lejos de vos, yo 

os lo juro. 
Rlg. No, señora, viviréis y viviréis feliz... ¿qué 

necesita una muger para serlo? Ser joven... 
vos lo sois; ser hermosa, ser rica, también lo 
sois. Entregad á vuestro notario este acto fir¬ 
mado porrnl en donde os aseguro una honrosa 
existencia digna del nombre que lleváis. 

Gar. (lomando el papel.) V me abandonáis? 
Rug. Si. 
Car Y me dejáis? 
Rug. Sin duda ninguna. 
Car. Ni os detiene mis súplicas ni os ablanda mi 

llanto; ¿no me veis? ¿no veis que estoy llo¬ 
rando? 

Rlg. Mi resolución es irrevocable. 
Car. (rompiendo el papel.) Entonces para nada 

quiero esto. 
Rug. Qué habéis hecho! 
Car. Desde el instante en que me dejais, en que 

me abandonáis, en que solo tengo el nombre 
de esposa vuestra, no necesito ni vuestro pala¬ 
cio ni vuestras riquezas; necesito un conven¬ 
to y mil escudos de dote para poder entrar en 
él. Mme. de Maintenon buscará lo primero y 
pagará lo segundo... nada necesito de vos. 

Rug. (un tanto conmovido.) Pero señora... 
Car. Basta, caballero: haced lo que gustéis, due¬ 

ño sois de quedaros 6 marcharos; pero yo tam¬ 
bién sé lo que tengo que hacer para cumplir 
mis deberes de esposa según yo los compren¬ 
do, y los cumpliré. A Dios ¡oh! no me habléis 
una palabra... A dios, (rase.) 

ESCENA Xií. 

Rugikho solo, después Dueouloy. 

IUg. Será verdad lo que dice..? Si efectivamente 
no habrá tenido parte en esa intriga! ¡oh! no, 
es imposible. 

Dub. (entrando.) Aqui me tienes, amigo mió; aqui 
me tienes querido Saint flerem, lleno de oro 
y de letras de cambio, con mi silla de postas 
atestada de fiambres y vinos generosos para 
que nada nos falte en el camino, porque ya sé 
hasta que punto puede conducirnos el hambre 
y no quiero que nos espongamos... Estás ya 
corriente? ¿has visto á tu muger? 

Rug. Si, y tú? 
Dr« Yo también y nos hemos arreglado perfec¬ 

tamente. 
Rug. Qué dejas á tu muger? 
I)lb. La dejó... la dejo mi nombre... y eso porque 

no se le puedo quitar. 
Rlg. Pero hombre... 
Dub. Ese es mi carácter... Conque vamos? 
Rig. Veo que tienes mas prisa que yo. 
Dib. Toma... yo lo creo... ¿no ves que cuando 

menos lo piense puede echárseme encima la 
familia de la otra..? 

Rug. Hasta que se sepa tu matrimonio no debes 
temer nada. 

Dub. Si ya lo sabe lodo París. 
Rug. Como es eso? 
Dub. Si, amigo mió, me acabo de encontrar al Ba¬ 

rón de Bardanne, que me ha dado la enhora¬ 
buena y me ha encargado que te la dé á ti en 
su nombre. 

Rug. A mi? 

Dlb. Y que todo París vá á venir con las mismas 
hostiles disposiciones. , 

Rug. Todo París? 
Dub. Pero yo le he dicho que se iba á llevar chas¬ 

co todo París, porque nos marchábamos; con 
que si quieres librarte... 

Rug. Si, tienes razón; es preciso marcharnos al 
instante... Se han burladode nosotros indigna¬ 
mente. 

Dub. Indignamente... Titubear seria una debi¬ 
lidad. 

Rug. Una cobardía. 
Dub. Una cobardía... Conque... 
Rug. Ven, ven, partamos. A España. 
Dub. ¡ V España! y asi me libro de dos mugeres. 

(vansepor la izquierda.) 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 

$CT0 TERCERO- 

Una sala en el palacio en el Buen Retiro. 

ESCENA PRIMERA. 

El Dique de Haecourt, Un Ugier. 

Ugíer. V. E. sabe que S. M. está siempre visible 
para el Embajador de Francia. Voy á preveni 
al Rey que V. E. le está esperando. (vase.J 

Mar. Sin duda Mme. Maintenon tiene formada 
una alta idea de mi capacidad, cuando me h¿ 
encargado tan importante comisión. 

ESCENA II. 

El Rey, El Duque. 

Rey. Mi querido Duque, había jurado no ocupar¬ 
me hoy de ningún asunto de política, pero sien¬ 
do vos... 

Har, Señor, no quiero que V. M. falte á tan sa¬ 
grado juramento, y hoy por estraordinario 
vengo á hablarle de placeres y recreos. 

Rey. Enhorabuena, pero os advierto que no estáis 
hablando con el Rey Felipe V sino con el con¬ 
de deMauleon; dejad á un lado el enfadoso tí¬ 
tulo de magostad, y ayudadme á que olvide 
que soy Rey. 

Har. Sin embargo, el conde de Mauleon admiti¬ 
rá el tratamiento de alteza. 

Pe y. Tampoco, llamadme monseñor, así recorda- 
réaquel feliz tiempo en que era duque de An- 
}0\i. (con familiaridad.)Me dijisteis, duque, que 
veníais á hablarme de placeres. 

Har. Y vos me respondisteis que enhorabuena. 
Monseñor se va á casar... 

Rey. Con una princesa deSaboya; pero me pare¬ 
ce, Duque, que si deseáis agradarme, no es 
muy oportuno hablar en este momento de un 
casamiento por razón de estado. 

Har. Que queréis, monseñor; tengo la fatalidad 
de no saber aprovechar la ocasión de agrada¬ 
ros, y os ruego disimuléis. 

Rey. Vaya, decidme que queréis. 
Har. Quería pedir ai conde deMauleon permiso 

para presentar esta noche á dos señoras fran¬ 
cesas que hace poco tiempo que han llegado 
recomendadas por lo principal de la nobleza. 
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Rbt. Precisamente, querido duque, aqui viene 
nuestro maestro de ceremonias; vamos á arre¬ 
glarlo todo con él. 

ESCENA 111. 

Dichos, Rl GJEBO. 

Rug. (deleniéndose en la puerta.) Perdonad, señor, 
perdonad señor Duque; yo creia que la políti¬ 
ca no podía entrar esta noche en el Buen-Re- 
tiro. Sino es asi... 

Rey. No, mi querido Saint-Herem.,. el Duque 
queriendo complacerme, ha olvidado al entrar 
en palacio los negocios de estado, y venia á 
anunciarme dos señoras que tienes que incluir 
en la lista. 

t ug. (sacando una lisia.) ¿Como se llaman, señor 
duque? 

1a».(acercándose al Rey.) Permitiréis, monseñor, 
que hasta nueva orden guarden el incógnito? 

Ley. De muy buena gana, (d Rugiero.) Es sufi¬ 
ciente que las presente el Duque. 

ug. Ah! 
ey. Decidme, son por ventura dos damas que 
estaban ayer en el teatro? 

Lab. En mi palco bajo? 
ey. Si... ¡oh! son encantadoras... 

( Aa, Monseñor las ha visto? 
¡ ey. Si, las estube mirando toda la noche, y áfe 

mia que la princesa de los Ursinos se incomo¬ 
dó tanto que tuvimos ambos una querella ca¬ 
paz de fastidiar... 
g. Ya lo ois, Duque, estáis dispuesto á arros¬ 
trar el enojo de la princesa de ios Ursinos? 
a». Que queréis, señor Vizconde. . es indis¬ 
pensable. 
g. No retiráis vuestra demanda? 

Ua. De ningún modo: y si es menester, solicita- 
Iré nuevamente... I y. El señor duque de Harcourt sabe, que no 

iene mas que pedir una vez las cosas posibles, 
|y dos veces las imposibles... Saint Uerem, te 
I ’ecomiendo esas dos damas. 
[1 u. Mil veces gracias, monseñor. 
| y. ¿Vais con ellas á la sala de recibo? 
‘i a. Si, monseñor. 
*1 y. Pues bien, señor duque, apenas tenéis tiem- 
f >o para ir por vuestras protegidas y Volver; os 
- irevengo que á las doce en puntónos sentamos 

la mesa. 
1 a. No perderé un momento. (saluda y vase.J 

ESCENA IV. 

El Rey, Ri gieuo. 

B . Y bien, señor encargado, tendremos sarao 
soirée. 

B .Soirée, señor, un soirée tan francés que elsc- 
3r Conde de Mauleon creerá que se halla en 
ontainebleau ó en Versalles. 

B . Si lo haces asi, Saint ílerem, te elevaré ó 
alta clase de grande de España. 

. V Dubouloy queda nombrado barón? 
. Oh eso es mas difícil. 
Me parece que tan difícil es uno como otro. 
Qué quieres decir? 
Quiero decir, señ »r, que el Rey de España 

aba de ofrecerme lo que hace aígun tiempo 
3 tenia prometido y hasta ahora... 

Rey. Qué prisa tienes? 
Reo. Si señor, deseo obtener esa gracia, pero ha¬ 

ciéndome digno de ella. Os confieso que úneles 
muy sensible no servir al Rey mas que de com¬ 
pañero en sus caprichos; yo quisiera poder ha¬ 
cer algún servicio á la monarquía Española. 

Rey. Bien, Saint Herem, apenas tenga ocasión.. 
Rug. Hoy la teneis, monseñor. Un tratado de 

alianza se va á firmar en el Haya, entre el Em¬ 
perador, el Rey de Inglaterra y las Provincias 
Unidas... Allí necesitáis un hombre adicto... 

Rey. Si, si, verdad es... pero en un asunto tan 
grave... tengo que consultar al consejo... Yo 
te prometo... en fin, ya veremos. Una cosa me 
ocupa solamente en ese instante; dime, ¿tú no 
conoces á esas damas que me presenta el 
Duque? 

Rug. No, monseñor. 
Rey. Oh son hechícelas... y si no recuerdo mal... 
Rug. Qué? 
Rey. Creo que las he visto otra vez. 
Rug. Tanto peor; porque el Rey reclamará la pri¬ 

macía. 
Rey. Ola... ya habías echado tus planes... y que¬ 

rías... 
Rug. Después de vos, señor. 
Rey. [haciendo un movimiento para salir ) Asi te 

quiero yo, respetuoso. 
Rig. Queréis revisar ía lista? 
Rey. N o, tú respondes de todo... haz lo que le se 

antoje. (vase.) 
Rig. Bien, yo soy responsable. 

ESCENA V. 

Rugiero, Un Ugiek, después Dubouloy. 
Rig. (al Ugicr.) Entregad esta lista á los ujieres 

que estén de servicio en la antecámara, y de¬ 
cidles que no entren mas que los que están 
ahí inscritos, y dos señoras que vendrán con 
el embajador de Francia (á Dubouloy que entra.) 
Ah! eres tú, Dubouloy... y ya vestido? 

Dib. Si, amigo mió. He venido corriendo, porque 
me han dicho que me iba á divertir. 

Rug. Y dime, has sabido de tu muger? 
Dub. No: be recibido una carta de mi padre. 
Rug. Y qué te dice de nuevo? 
Dub. Nada: no se ha calmado su cólera. 
IUg. Ya se calmará. 
Dub. Me escribe que está buscando el medio de 

anular el contrato, en que me señala cincuen¬ 
ta mil libras de renta, y que espera conseguir¬ 
lo. . y empeñado en que es mentira lo de Saint 
Cyr. 

Rug. ¡Qué terquedad! ¿Y la familia? 
Dub. ¿Qué familia? 
Rug. Ua familia déla otra. 
Dub. Oh! amigo mió, no me bables de eso: pone 

el grito en el cielo. El padre, los hermanos y 
los tres primos se han puesto en camino para 
venir á buscarme. Figúrate que se precipitaron 
en masa sobre mi pobre casa, que nada les 
habla hecho... Cuando el criado les dijo que 
me había marchado, no lo quisieron creer, for¬ 
zaron las puertas, registraron por todas partes, 
basta debajo de la cama... Eran seis, amigo 
mió, tenia que haberme batido con seis, solo 
de Caris, que luego faltaban los de todo el rei¬ 
no. ¿Y tu has recibido noticia de tu muger, de 
sus hermanos, primos ó sobrinos? 
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Rig. No: Carlota no tiene parientes. 
Dcb. Hombre, qué felicidad. Pero siempre has de 

salir bien? 
Rcg. Si, efectivamente. 
Di b. Tienes razón... se me había olvidado... el 

rey de Francia... sigue furibundo? 
IUg. Mas que nunca... que quieres, el que tiene 

por confesor á un jesuíta, y por querida á una 
gazmoña beata, no perdona con facilidad. 

Dcb. Con que tus bienes... 
Rcg. Confiscados sin misericordia; y yo desterra¬ 

do hasta que repare mis faltas de esposo, 
como reparé las de amante... ¡üh!Mme. de 
Maintenon es tan terca como tu padre. 

Dcií. Pues qué, tú crees que Mme.de Saint llerein 
tiene la culpa? 

Rcg. Y quien la hade tener? F.lla, Dubouloy, ella 
la tiene. Y yo que ya me arrepentía del modo 
con que la había tratado... yo que si hubiera 
conocido en ella alguna inclinación hacia mí, 
hubiera sido el primero... 

Dcb. Yo no. 
Rcg. Sabes que desde que conocí á Carlota no 

hay una que me guste tanto como ella? 
Dcb. Pues á mi me han gustado todas mas que 

Mme. Dubouloy... y cuando recuerdo que me 
ha manejado como á un tonto... que me ha he¬ 
cho perder mi empleo de repostero del Rey, 
y que es la causa de todos mis males... Pero 
ya van llegando ios convidados. 

Rcg. Tienes razón (á un Ujier.) Mi dominó... ah, 
seductor Dubouloy, se me olvidaba decirte que 
nos han llegado dos paisanas... dos francesas. 

Dcb. Y cómo se llaman? 
Rcg. No lo sé. 
Dcb. Quién las ha presentado? 
Rcg. El embajador de Francia. 
D. b. Serán damas de alto copete. 
Rcg. Asi lo creo: de todos modos aquí viene el 

kcúor Duque de Harcourt y nos lo dirá. 

ESCENA VI. 

Dichos, El Duque de Harcocrt. 

Har. ¿El qué os voy á decir, señores? 
Rcg. Quiénes son esas damas que habéis presen¬ 

tado al rey? 
IIvr. Os buscaba espresamente para eso. 
Rcg. Espresamente? 
liAR.Afémia. 

Den. Oh! sois muy amable, señor Duque. 
Har. Sin embargo, la confidencia es demasiado 

seria para hacerla en medio de un baile. 
Rcg. Rah!... anda por medio la política? 
Hab. Precisamente. 
Di b. Con que esas señoras traen una comisión? 
11au. De las mas importantes. 
Ri g. Una importante comisión confiada á la dis¬ 

creción de dos mugeres? En verdad que es 
muy imprudente el gobierno que se la hadado. 

Hab. Es que ellas lo ignoran. 
Dcb Con que vienen aqui sin saber á qué vienen? 
11 Ak, Eso es. 
Dcb. Hombre, qué cosa tan chistosa! 
Rig. Pero vos nos diréis ... 
Dar, Si, porque sois verdaderos amigos del rey 

fclipe \, ¿no es verdad? fieles vasallos del rey 
Luis XIV- J 
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Har. Pues bien; habéis de saber que el gabinete 
de Versalles mira con cuidado la enorme in- 
fluencia que la Princesa de los Ursinos tiene 
con el joven rey. 

Rcg. De veras? 
Hab. Y teme que la Princesa sirva á los interese 

del Austria... comprendéis ahora? 
Dcb. ¡Ah! 
Hah. V como el enamorado no hace caso de con 

sejos, se ha resuelto... 
Rcg. Que el amor combatiera al amor? 
Har. Justamente. Para eso han enviado al re 

dos encantadoras mugeres; para que si se es 
capa de una caiga en manos de la otra. 

Rcg. Ay señor Duque: guardaos de que las mu 
geres comiencen á intrigar, porque donad 
serviría vuestra diplomácia; lo sé por esperiei 
cia. 

Har. Silencio... El rey... 
Dcb. ¿Con las dos señoras? 
Har. Sí... Silencio. 
Rcg. ¡Oh! 

ESCENA 

Dichos, Ei. Rey, Carlota y 

Vil. 

Elisa enmascaradas 

Har. (adelantándose á ellas.) Y bien, señoras, qi 
decís del señor conde de Mauleon? 

Leí. Que ya habíamos oido hablar de él en Fra 
cia, y que celebramos encontrar en Madrid 
compatriota. 

Rey. Gracias, bella máscara, [á Carlota.) V 
encantador dominó, no tienes nada que d 
cirme? 

Car. Yo, señor conde, os doy mi parabién por 
gusto que habéis tenido en el arreglo y dispt 
sicion del sarao. 

Rey. Duque: os doy gracias por el regalo que n 
habéis hecho (el duque saluda para retir ara 
No os marchéis, tengo que hablaros. 

Car. y Eli. (dejando el brazo del Rey.) Señor. 
Rey. Por un momento nada mas, señoras. Sai 

Herem, Mr. Dubouloy, dad el brazo á estas s 
ñoras, y sobre todo no seáis tan galantes q 
vayais á hacer mal tercio al conde de Mauleo 
(habla bajo con ellas.) 

Dcb. [á Rugiero que se dirige d Carlota.) Am\ 
mió, amigo mió, déjame la alta, á li te es igual 
ya sabes que no me gustan las bajas. 

Rcg. Como quieras, me es indiferente, [da 
brazo d Luisa, Dubouloy d Carlota.) Señor 
si queréis admitirnos por caballeros... 

Leí. Con mucho gusto. 
Car. Caballero... [cada pareja se va por dislinl 

puertas.) . 

ESCENA VIII. 

El Dique, el Rey. 

Rey. Y bien, mi querido duque? 
Har. Y bien, monseñor? 
Rey. Son hechiceras... Ahora decidme, ¿cómo 

llaman? 
Har. Me han prohibido revelar su nombre. 
Rey. \ qué vienen á Madrid? 
Har. Todo el mundo debe ignorarlo. 

l>ic. Sin duda ninguna. 

Rey. ¿Y dónde viven? 
Har. Es un misterio. 
Rey Para mi lambien? i»; I '• 
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ÍÍar. Todos los hombres son iguales delante de 
un secreto. 

»kv. Es verdad, duque; pero si vos no podéis re¬ 
velar ese secreto, el conde de Mauleon puede 
descubrirle. 

¡Ur. El conde de Mauleon, es noble, joven y ga¬ 
lán, sírvase pues de los dones que ha recibido 
<ie la naturaleza y de la Providencia. 

lev. Si, de ellos me serviré, duque, y cuando 
sepa su nombre, cuando sepa las señas de su 
casa , solo pediré el permiso de presentarme 
en ella. 

1a». Vo creo que un rey no necesita esa for¬ 
malidad. 

by. La necesita, duque, cuando es nieto de 
Luis XIV; ademas, que yo soy el conde de 

1 Mauleon. 
1 a¡¡. tíe hará como monseñor lo desea, (siguen 

hablando bajo. - El duque se inclina y vase.) 

ESCENA IX. 

15 

Rcg. A o si, á lo menos por lo que he podido ver 
por debajo de la careta. Lna barba muy boni¬ 
ta, unos dientes blanquísimos, y ademas dos 
ojos como dos luceros. Y la tuya? 

Dub. I ii cutis finísimo, una mano para volver lo¬ 
co á un escultor, un cuello de cisne; por lo que 
toca ai rostro ya lo veremos, porque me ha da¬ 
do palabra de descubrirse antes de que se con¬ 
cluya el baile. 

Rlg. \ á mi también. 

Dlb. Hombre... qué aventuras! Tu que lebas 
tratado con gente de pró, dime, no calculas 
quien puede ser? 

Rig. No, á fé mia. Ue procurado recordar lodos 
mis conocimientos de París, Compiegne, Fon- 
tainebleau, \ ersaíles y Marly, y no he encon¬ 
trado... 

Di b. k alia, que son ellas. I Carlota y Luisa aya- 
recen en la puerta d?l fondo.) 

ESCENA XI. 

Rey, al fondo; Carlota y Dcboiloy por un 
lado. 

R. No, no os creo Mr. Dubouloy. 
* s. Vo os protesto, señora, que digo la verdad. 

a. Como queréis que crea en las protestas de 
' amor de un hombre casado? 

u. üh! lo soy tan poce! 
v. (acercándose.) Perdona, hermosa máscara: 

"¡Hinque está muy animada vuestra conversa- 
... ion; necesito recordarle que tengo que con- 

, miar la que dejé pendiente contigo... me per- 
üc¡«litis, Mr. Dubouloy? 

;. Señor. . (bajo.) ¿os volveré á ver? 
Os quedáis aqui? 

. No me moveré de este sitio. 
. Yo vendré á buscaros. 
. (dando el brazo á Carlota.) Y bien, hermosa j 
áscara, qué te parece Madrid? 
Muy bien, señor: preveo que me va á suee- 

sr en él algo bueno. (canse.) 
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ESCENA X. 

Dubolloy solo, luego Rlgikko. 

Que la va á suceder algo bueno!., y me ha 
rado al decirlo... ¿Si seré rival del rey?., (d 

,giero que entra por el fondo.) Ola. . eres tú? j 
,(§ Si. 

leiii ¿Qué has hecho de tu pareja? 
f¡ Ll rey la reclamó. 
I Y la mia también, 

diiiif Pero me ha citado en este salón, 
t A mi lo mismo. 
! Y qué me dices? 
1 Ue quién? de mi pareja? 
' jai. 
^ Querido, es una divina muger... de talento, 
ü buen carácter y de amena conversación. Y 
1 aya? 

yWtodo lo contrario... es sencilla, sentimental 
f io una colegiala acabada de salir del con¬ 

tó. 
líuy! no me hables de col gialas que salen 
convento, porqueme recuerdas mi muger. 
ero vamos á otra cosa; tú crees que es 
n? 

Dichos, C ar lota , Lusa. 

ilt’G. (dirigiéndose á Luisa y trayéndola al prosce¬ 
nio mientras Dubouloy se queda con Carlota al 
fondo ) Oh! señora, con que fidelidad cumplís 
una promesa hecha en un baile de máscaras. 

Lu. (consentimiento.) Una promesa es siempre 
una promesa, y hágase con careta ó con el 
rostro descubierto, se debe cumplir siempre. 

Rig. .‘precio, señora, esos principios. 

Lu. Los apreciáis, pero no los observáis. 
Rüg. (volviendo la espalda al público.) ¿Y quién os 

ba dicho... 
Lu, Os conozco mejor de lo que pensáis, vizcon¬ 

de. ^Rugiera y Luisa se alejan. Dubouloy y Car¬ 
lota se van acercando.) 

Car. Pues si es asi por qué no os volvéis á París? 
Dlb. Es inútil si encuentro en Madrid francesas 

que me amen. 
Car. Y ademas, porque podríais encontrar en 

París francesas que os aborrecieran. 

Bil\ Qué queréis decir? 
Car. bueno sois, Mr. Dubouloy. Firmáis un con¬ 

trato de matrimonio con una, al mismo tiem¬ 
po que robáis á otra; os están esperando en 
Charny para efectuar vuestro matrimonio, y 
vos en la Rastilla os casais con otia. Antes de 
de ayer abandonáis á la que iba á ser vuestra 
muger, ayer á la que efectivamente lo era, y 
hoy venís á decir que la adoráis á otra que ni 
lo es ni puede serlo? ¿Quién queréis que crea 
en vuestro voluble amor? ¿Quién queréis que 
se fie de vuestros juramentos? ¡engañador! 

Dlb. Ola, ¿con qué sabéis todos esos pormeno¬ 
res, bella dama? 

Car. \ enimos de París donde no se bahía mas 
que de Mr. Dubouloy y del vizconde de Saint 
llerem. (dirigiéndose al fondo.) Y nosotras que 
no teníamos el gusto de conoceros, y que de¬ 
seábamos ver á dos hombres tan estraordina- 
rios, hemos venido á Madrid espresamente pa¬ 
ra veros. 

Dea. Espresamente? 
Car. Si i al. 
Díc. Y habéis ido á incomodaros... (siguen ha¬ 

blando.J 
Luí. (volviendo á aparecer con Rugiera.) No me 

digáis eso, yo sé que aborrecéis los amores 
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platónicos, y nosotras las mugeres sentimenta¬ 
les necesitamos una verdadera pasión, no un 
leve capricho. 

Rlg. Os engañáis, señora; todo lo contrario; yo 
adoro ó las mugeres sentimentales. 

Luí. Ay vizconde, si hubiera sido asi, la señorita 
de Merian os convenia bajo todos conceptos. 

Rug. ¿Y quién os ha dicho que no la amaba, seño¬ 
ra? Quién os ha dicho que su imágen no se 
presenta frecuentemente á mi imaginación? 
Quién os ha dicho que no necesito que un nue¬ 
vo amor venga á curar mi pasión? 

Luí. Os doy gracias, caballero, porque me tomáis 
como remedio á vuestros males. 

Rug. No, pero creo que para olvidar á una mu- 
ger amable, no se necesita mas que unamuger 
encantadora: no veo en esto nada que pueda 
mortificar vuestro amor propio, y esto es lo 
que me alienta á solicitar el honor de presen¬ 
taros mis respetos. 

Luí. Pues bien... ya veremos... después,.. 
Rug. Pero para poder aprovecharme de ese per¬ 

miso necesito que me digáis donde vivís. 
Luí. En la calle de Alcalá, número 15. 
Rug. Preguntaré .. 
Luí. Por Mme de Folmont. (continúan hablando 

bajo. Dubouloy y Carlota vuelven d* aparecer.) 
Dub. Con que... 
Cab. En la calle de Alcalá, número 15. 
Dub. Y pregunto... 
Car. Por Mme. de Saint Real. 
Dub. Ahora permitid que encantado de vuestra 

amabilidad, pueda contemplar, aunque no sea 
masque por un instante, á la seductora muger 
que me ha tenido fascinado toda la noche. 

Car. (a Dubouloy.) ¿Con que lo deseáis tan viva¬ 
mente? 

Luí. (á Rugiero.) Lo exigís? 
Dub. Os lo ruego. 
Rug. Os lo suplico. 
Luí. (quitándose la careta.) Mirad: estáis con¬ 

tento? 
Car. (quitándose la careta.) Vaya, estáis satis¬ 

fecho? 
Rug. ¡Mme. Dubouloy! 
Dub. ¡Mme. de Saint Herem! (vuélvense rápida¬ 

mente Dubouloy á Rugiero, y Rugiero á Dubou¬ 
loy, mientras que Carlota y Luisa desaparecen 
por la puerta lateral mas cerca.) 

ESCENA Xlí. 

Rugiero, acercándose á Dubouloy, que se acerca á 
Rugiero. 

I 

Rlg. Amigo mió... (todo esto á un tiempo.) 
Dub. Amigo mió... 
Rug. Es ella. 
Dlb. Es ella. 
Rug. Luisa. 
Dub. Carlota. 
Rug. Carlota... ah! 
Dub. Luisa... ah! 
Rig. A qué vienen aqui? 
Dub. A qué vienen aqui? 
Rlg. Pero no nos loba dicho el duque de Ilar- 

court? 
Dub. Verdad es. 

Rug. A destruir la influencia de la princesa d 
los Ursinos; qué infamia! (aparece el Rey.) 

Dub. ¡Qué picardía!.. El Rey. 
Rug. Silencio. 

ESCENA XlíI. 

Dichos, el Rey. 

Rey. Y bien señores? 
Rug. y Dub, Monseñor. 
Rey. Habéis sabido algo de nuevo? 
Rug. De qué? 
Dlb. De qué? 
Rey. De esas dos damas, habéis estado habland 

una hora con ellas. 
Rug. ¡Oh! cosas indiferentes! 
Dub. Y que no ofrecen ningún interés para vo 

monseñor. 
Rey. Pero á lo menos las habréis visto? 
Rug. No. 
Dub. No. 
Rey. lían rehusado quitarse la careta? 
Ri g. Si. 
Dub. Si. 
Rey. Sabéis donde viven? 
Rug. Lo ignoramos completamente. 
Rey. Pero os han dicho su nombre? 
Dub Tampoco. 
Rey. Oh! que torpe sois. Yo no he estado c 

ellas mas que diez minutos... 
Rug. y Di b. Y bien, n 
Rey. He conseguido mas. I 
Rlg. Monseñor sabe cómo se llaman? p 
Rey. La mas alta se llama Mme. de Saint Real 
Dub. Y la otra? 
Rey. Mme. de Folmont. Viven en la calle de # 

calá, número 15. Oh! no lo olvidaré, porq 
un instante ha bastado para apreciar todas |m 
gracias de esas dos francesas; la mas ame el 
conversación, el mas despejado talento...m 
luego una coquetería tan nueva, tan oridn k 
tan brillante... es para volverle á uno el jijen 
ció... Saint Herem. n. 

Rug. Monseñor. _ h 
Rey. Ven á hablarme manana por la manan* tal 

las once. iped 
Rug. Está bien, Monseñor. 
Rey. Que no faltes, por tí no voy á recibir líne 

consejo. Tengo que hablarte de cosas muy i %)< 
portantes. Vamos á hablar de ellas... 

Rug. Ah! de ellas. 
Rey. Si, porque estoy loco de enamorado. Haftues 

mañana Saint Herem. (vanse.) 

ESCENA XIV. 

Rugieho, Dubouloy. 

(t 
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file, Dub. Está loco de enamorado, amigo mió. 

Rug. Pardiez! bien veo... pero de cuál de s?¡$? 
dos será? 

Dub. Eso es... ¿quién será la víctima? Seré y< ,liec 
Rug. O seré yo. [ryu 
Dlb. Ya verás, amigo mió, como nuestra bu 

suerte quiere que seamos los dos. ;eslt 

FIN DEL ACTO TERCERO. 
Si. 

u 
ien 



de Saint Cyk. 

ACTO TERCERO. 
Una sala en la calle de Alcalá. A la derecha delespecta- 
ior una ventana con vistas á un jardín. Puertas al fondo 

y laterales. 

ESCENA PRIMEE A. 

Rucie no, un Criado. 

’riado. Mme. de Saint Real ruega al señor viz¬ 
conde que tenga la bondad de esperar un ins¬ 
tante. 

, tuu. Está bien, frase el criado.) 
id v 

ESCENA II. 

us Rcgiero. 

¡Mme. de Saint real! No es malo que no haya 
tenido el descaro de presentarse aqui con mi 
nombre... l engo deseo de saber lo que me va á 
decir... y yo ¡pobre hombre! que habia imagi¬ 
nado ser verdadero el profundo dolor en que 
crei haberla dejado..! si ha sido sincero, tam¬ 
bién ha sido de corta duración... ¡Ah! oigo pa¬ 
sos... ¡ella es! 

ESCENA III. 

Rugiero, Carlota. 

ha- 

inf 

nlln 

vr. Caballero... he sabido que deseábais 
blarme y me he apresurado á venir... 
ug. Con que sois vos, señora?.. Porque os lo 
confieso; á pesar de lo que me ha dicho Mme. 
Dubouloy... todavia lo dudaba. 
b. Hicisteis mal en no creerlo. Tomad asiento. 

3G, Oh, esa es demasiada bondad... Voy á estar 
muy poco tiempo en esta casa... únicamente 
el que emplee en preguntaros el motivo por 
qué os encontráis en Madrid con otro nombre, 
cuando yo os creía en París en vuestro palacio 
en la calle dei Rae. 
r. Y yo os voy á responder, que he venido á 
Madrid, porque he tenido ese capricho, porque 
¡tal ha sido mi deseo, y no creo que tenga que 
pedir permiso á nadie, porque soy libre. 

|:g. Paréceme, sin embargo, señora, que hay 
tan el mundo un hombre á quien debíais haber 
consultado antes de dar ese paso. 
(r. No os entiendo... ¿de quién habíais? 
f i. De quién hablo..? de Mr. de Saint Herem, de 
jlvuestro marido... de mí. 
(¡r. (en el mayor asombro.) Mr. de Saint He- 

em..! mi marido..! vos. ! entonces ignoráis lo 
pue ha sucedido? 

í i. Qué puede haber sucedido que os aparte de 
x obediencia que me habéis jurado, y del 
espeto que debeis tener á mi nombre? 

C . Recordáis, caballero, que me abandonas¬ 
eis? 

|j. Si señora, lo recuerdo. 
. Recordáis que cuando me ofrecisteis guar- 
ar vuestro nombre, disfrutar de vuestra fortu- 
a, y habitar en vuestro palacio, os dije... Solo 
ecesito un dote y un convento'? 
;. Si, señora, y ya veo cómo habéis dadocum- 
limiento á vuestra resolución 
. Aquel mismo dia me arrojé á los pies de 

Mme. Maintenón y la supliqué que me reci¬ 
biera en las Carmelitas. Mas para entrar en el 
convento, era necesario decirla la causa que 
motivaba mi resolución .. era necesario decir¬ 
la que me habíais abandonado... Sin haber sido 
vuestra muger era vuestra viuda... era indis¬ 
pensable decirla que nunca níe habíais amado. 

Rug. Al hecho, señora, al hecho. 
Car. Tranquilizaos, no creáis que son reconven¬ 

ciones mis palabras, no os las hice entonces, 
mucho menos os las baria ahora. Mme Main- 
tenon me aconsejó que desistiera de mi inten¬ 
to... me dijo que no debía sepultarme en un 
convento, porque era justificaros á los ojos del 
mundo y dar á entender que yo habia cometido 
alguna falta; que lo que necesitaba era habitar 
en sociedad, presentarme con la frente ergui¬ 
da en todas partes. 

Rio. Y Mme. Maintenón tenia razón, señora; 
cuando una persona tiene vuestro talento, 
vuestra juventud, vuestra hermosura. . no so¬ 
lamente necesita la sociedad, necesita la cor¬ 
te... pero lo que me eslraña es que habiendo 
tantas cortes en el mundo, hayais elegido pre¬ 
cisamente la de España, donde no os debíais 
presentar sin mi permiso. 

Car. Dejadme acabar, y vereiscomo esabsoluta- 
mente igual que me presente en la corle de 
Madrid ó en otra cualquiera. 

Rug. Os confieso, señora, que no os comprendo. 
Car. Pronto me comprendereis. Al dia siguiente, 

Mme. Maintenón me hizo subir en su coche, 
me condujo á casa de su Eminencia, el nuncio 
del Papa, y pidió que se anulase nuestro ma¬ 
trimonio. 

Rug. ¡Qué se anulase nuestro matrimonio! 
Car. V su Eminencia escribió al instante á su San¬ 

tidad; como el asunto habia sido recomendado 
por el Rey con tanto empeño, al correo si¬ 
guiente Mme. Maintenón recibió el breve. 

Rug. Que declaraba nulo nuestro matrimonio? 
Car. Si Señor... sed feliz... sed libre, pero yo 

también puedo disfrutar, sino de la felicidad, 
de la libertad. 

Rug. Entonces, señora, ya comprendo... Sois li¬ 
bre... enteramente libre... pero me estraña 
mucho que hayais querido gozar de vuestra li¬ 
bertad en la córte de S. M. C. el Rey D. Feli¬ 
pe V. 

Car. Sabia por ventura yo que estábais en ella? 
¿Me dijisteis dónde os marchabais ¿Y desde 
que os marchasteis, he sabido de vos?... Ade¬ 
mas, debo decíroslo; he venido á España por¬ 
que asi me lo ha mandado Mme. Maintenón. lina 
mañana me dijo que era indispensable que vi¬ 
niera á Madrid; me dió una carta cerrada, cu¬ 
yo contenido ignoraba, para el señor duque de 
Harcourt, hace cuatro dias que llegamos, an¬ 
tes de ayer eslubimos en el teatro en el palco 
del embajador, ayer fuimos presentadas al rey; 
Luisa y yo ignorábamos que estubieseis en el 
Retiro... os vimos, pero no tuvimos intención 
de hablaros: el Rey os mandó que nos acompa- 
ñáseis... nos rogásteis que nos quitásemos la 
máscara, y como no teníamos ningún motivo 
para ocultarnos, accedimos á vuestros deseos. 
Bien sabia que del encuentro de por la noche 
resultaría una entrevista por la mañana, una 
entrevista indispensable... Yo ni la he solicita- 
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do ni la he negado... pero debo confesar que la, 
esperaba... Vos ine la pedisleis, yo os la con¬ 
cedí; deseáis alguna cosa inas, hablad, y si pue¬ 
do complaceros, lo haré con sumo placer... 
Nunca olvidaré que he tenido el honor de lle¬ 
var vuestro nombre, muy poco tiempo, es ver¬ 
dad, pero el suíiciente para que sienta toda 
mi vida el haberme visto obligada á no usaile. 

iUc. Señora... os escucho... 
Car. Si no me creeis... preguntad ai señor duque 

de Harcourt. 

ESCENA IV. 

Dichos, Luisa. 

Luí. Con vuestro permiso, caballero. (habla ap 
con Carlota.) 

Car. Está bien. 
Luí. Conque vas á venir? 
Car. Ahora mismo, como \lr. de Saint Herem no 

tenga que decirme otra cosa. 
Rug. Oh señora, no creáis que tenga la mala in¬ 

tención de deteneros, ya adivino .. 
Car. No sé que queréis decir? Es el duque de 

Harcourt que pregunta si puedo recibirle. 
Rug. El duque de üarcourt... oh .. si... si... ya 

sé... ¡como estáis bajo la protección del duque 
de Harcourt!.. No os quiero detener, señora... 
y... yo... mismo... iré... debo... 

Car. (haciendo una corteña.) Caballero... 
Rlg. Señora... me retiro... y no me tomaré la li¬ 

bertad de volver á presentarme; fuera hacerlo, 
en mi, una indiscreción. 

Car. De ningún modo... podéis venir cuando 
gustéis; yo tendré un gran placer en recibir en 
mi casa á un compatriota. [Carlota y Luisa su- 
ludun y se retiran ) 

ESCENA V. 

Rcgiero. 

Bien... mi muger, que no es mi muger, me per¬ 
mite presentarme en su casa .. A ié mia que 
su Santidad ha cumplido mis deseos... ya soy 
libre. 

ESCENA VI. 

Rugiero, Díbocloy, un Criado. 

Criado. (anunciando.) Mr. Dubouloy. 
Bug. Boj*qué casualidad? 
Dcb. Hombre, me imaginé encontrarte en esta 

casa... como no estabas en la tuya... 
Rug. Trae esa mano, amigo mió, y dame la en¬ 

horabuena. 
Dub. (espantado.) Pues que... no es la tuya laque 

el Bey... Conque quiere decir que es la mia? 
Rug. No es eso... nada me importa ahora, que el 

Rey se dirigiese á Carlota. 
Dub. No comprendo una palabra. 
Rug. Amigo mió, soy libre, (.arlóla no es mi mu¬ 

ger.,. El Papa, ah! que buen Papa, ha anulado 
mi matrimonio 

Duu. ¡Santo varón! Mi querido Saint Merem, te 
doy cordialmenle la enhorabuena... pero... tú 
dices que el Papa ha anulado tu matrimonio? 

Rug. Si. 

buB. Pues entonces quiere decir... que el mío... 

mi matrimonio... como nos casaron juntos, 
también nos habrán descasado juntos. 

Rcg. Probablemente. 
Duc. Y cómo no te haá informado de ello, egoísta? 
Rcg. Es inútil, no debes dudarlo. 
Dcb. Por supuesto... eso seria la injusticia de las 

injusticias... Con que ya somos libres?.. Con 
que soy soltero..? Conque puedo escribir á mi 
padre que es ya infundada su cólera?., ¡ah! ya 
comprendo el motivo del cambio de nombre...5 
ay Dios mió... Si S. M.... á propósito de mages- 
tad,¿has ido ó ver al Rey? 

Rcg. Tienes razón, pues lo había olvidado. 
Dcb. El rey te espera á las once... (mirando el 

reloj,) Y van á dar las doce. 
Rcg. ¿Estás seguro? 
Dcb. V tanto., como que es el famoso regalo de 

mi padre... no ha discrepado dos minutos des¬ 
de aquella terrible noche. 

Rcg. Pero tú te quedas? 
Dcb. (sentándose.) Si, querido; me quedo porque 

estoy deseando tener una esplicacion con la 
señorita Luisa Mauclair, y saber de su linda 
boca si nos han devuelto mútuamente nuestra 
libertad. Ve á ver al Rey, amigo mió, ve, ) 
por curiosidad procura saber cuál de las dos 
ha sido la que ha cautivado su corazón. 

Rcg. Si, si, y como ya ningún interes tenemo j 
con ellas... ¡oh! cómo nos vamos á divertir. o 

Dcb. ¡Oh! como nos vamos á divertir. p 
Rcg. Hasta luego, Dubouloy. (tase.) a 

ESCENA Vil. " 

Dcboclov. ffi 

ti 
Estraña cosa en verdad, ver el poder que lie B 
nen cinco letras reunidas de cierto modo , 
¡libre! esas cinco letras han variado el aspectc 8 
de las cosas. ¡Oh ahora respiro con una facili- 
dad... ah! libre...! soltero...! (respirando.) ' 

ESCENA VIH. 

Dubouloy, Lcisa. 

¡a 
sr 

ir; 

te 

Leí. Ah! sois vos? 
Dcb. Señorita... 
Leí. Me alegro mucho de veros, M. Dubouloy. 

y os agradezco que hayais venido á kacerno: 
una visita. 

Dcb. (saludando.) Señorita... 
Leí. Sentaos... yo os lo ruego. 
Dcb. Con mucho gusto. 
Leí. No creía volver á veros. 
Dcb. Y por qué, señorita..? Bien debíais conocei 

que al saber que estabais en Madrid, meapre 
suraria... 

Leí. A marchar á Francia... Oh! ya conozco vues 
tro carácter, M. Dubouloy. 

Dcb Veo que hacéis alusión... pero las circúns 
tanciashan variado, {ap.) No responde.{alto. 
Como ya no estamos en la misma posición.... 
{ap.) Y se calla! {alto.) Va comprendéis que n< 

tengo motivo para... ¡Que hermoso páis es í; 
España, no es verdad, señoiila? 

Leí. Oh! muy hermoso... qué galanes caballeree 
que encantadoras inugeres. 

Dcb. Oh! si, no se les puede negar á las espaíx> 

las... pero donde está una francesa, donde es 
tais vos... I 
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Luí. Ay Mr. Dubouloy... yo no os conozco; que 

galante os habéis vuelto. 
Dub. Si, apenas me conocéis!... pero ahora espe¬ 

ro, señorita, que nos veremos mas á menudo... 
Us vais á quedar en Madrid? 

Luí. Si, el Rey ha sido tan bueno con nosotras... 
Di b. El Rey ¿eh? ¡oh! que buen señor es el Rey, 

¿no es verdad? Es el hombre mas elegante, el 
mas cortés del Reino, 

mi. Y el mas galan, estoy cierta de ello. 
>ub. Ah! habéis esperimentado su galantería? 
,ui. Y mucho. 
)ub. Asi hace con todas las mugeres, cuando son 
hermosas; eso no os debe asombrar, señorita. 

,ui. Perdonadme, Mr. Dubouloy, pero he notado 
que desde el principio de nuestra conversación 

J habéis cometido el error de llamarme señorita. 
• »ub. ¿Decís que he cometido el error? 

ui. Sin duda, os habéis olvidado de que cierta 
noche, en la Bastilla, me hicisteis el honor de 
tomarme por esposa? 
ub. Y vos, señorita, os habéis olvidado de cier¬ 
to breve que ha llegado de Roma? 
ti. Qué breve? 
ub. El breve del Papa. 
di. Qué Papa? 
ub. Qué Papa!... ¿qué Papa ha de ser? el Papa... 
el Padre santo, su Santidad. Cuántos Papas tie¬ 
ne la iglesia? 
ji. Ah! si. 
ub. Gracias á Dios. 
i. El breve que anula el matrimonio de Mr.de 

Saint Herem y de Mlle. de Merian. 
b. Pues! 
i. Pero qué tiene que ver?... 
b. Cómo, que tiene que ver! 

:a 

lie 

l0| i. Yo no os comprendo. 
ecl b. Como que no me comprendéis? 
ci li. No. 

b. Cómo que no? Pues qué, no estamos com- 
(brendidos en el mismo breve? 
flji. No. 

1 b. Pues qué, no se solicitó lo mismo para noso- 
ros? 

I . Si. 
Ib. Pues entonces... (ap.) Estoy temblando. 
I. . Pero el Papa respondió, que esos rompimien- 

os eran buenos para gente noble, porque po- 
ian tener para ello graves motivos, bien sea 
or su respectiva posición, bien sea por sus 
aractéres... y que no teniendo nosotros las 
lismas circunstancias, nuestro matrimonio... 

1 5. Nuestro matrimonio... 
L. Nuestro matrimonio no ha sufrido la menor 

Iteración. 
D N uestro matrimonio no ha sufrido la menor 

Iteración! (tomando el sombrero.) Bien debeis 
imprender, Señorita, que desde el mismo ins¬ 
ulte en que he llegado ó saber que tengo el 

1 

Dub. Si, si! Y tú has visto al Rey? 
Rug. Si. 
Dub. Y qué tal? 
Rig. Querido Dubouloy, ahora masque nunca 

me alegro que mi muger no sea mi muger. 
Dub. Vaya!... del mal el menos... á Dios, amigo 

mió... á Dios, señorita. 
Luí. Señora... 
Di b.Señora..,. 
Luí. Hasta después, caballero, (vasc Dubouloy.) 

ESCENA X. 

Luisa, Rugieho. 

Rig. Decidme, podré hablar á Mme. de Saint 
llerem? 

Luí. Queréis decir á Mlle. de Merian. 
Rug. Verdad es... ya me olvidaba... 

Luí. Por ahora es imposible. 
Rug. (ap,) Está esperando al Rey. 
Lu. Pero me podéis decir á mi lo que tengáis 

que decir á Carlota. 
Rug. No, tengo que hablar con ella, con ella pre¬ 

cisamente. 
Luí. Bueno, volved después... esta larde... ma¬ 

ñana. 
Rug. Es que de aquiá mañana puede suceder... 
Luí. ¿El qué? 
Rug. Pueden suceder cosas... 
Luí. Nada tememos. Vizconde; ¿quién se ha de 

atrever á nada estando bajo la protección del 
Rey? 

Rig. Esa protección es la que temo cabalmente. 
Luí. Celos, Vizconde! 
Rug. Yro celoso!... y por qué?... de ningún modo... 

pero advertid que ha llevado mi nombre. 
Luí. Os acordáis un poco larde. 
Rug. Sin embargo... me parece... 
Luí. Y qué os puede importar lo que suceda á una 

muger que abandonasteis á las doce horas de 
casaros con ella, que dejasteis en París, sin 
ningún apoyo, sin ninguna protección, abando¬ 
nada á sí misma, y sin saber si el casamiento 
déla Bastilla fue preparado por ella ó por otra 
persona? 

Rug. Por otra persona decís..? Acabad. 
Luí. No pudiera suceder que otra colegiala hu¬ 

biese revelado á Mme. Mainlenon .. 
Rug. Vos sin duda .. (con viveza.) 
Luí. Si señor... yo misma. Yro os juro que Carlo¬ 

ta lo ignoraba todo; á saberlo, nunca hubiera 
consentido en ello... ¡Pobre Carlota! 

Rug. Bien ., concedo que me he portado mal con 
ella; pero Mme. de Saint llerem se ha desqui¬ 
tado tomando una venganza poco noble. A 
quien debo, decid, que mis bienes sean confis¬ 
cados?... A quien debo el estar desterrado de 
Francia? 

mor de estar hablando con Mme. Dubouloy.! Luí. No teneis razón en nada. El duque de llar 
Qué! 
¿Qué?... ¿qué? que me marcho. 

ESCENA IX. 

Dichos, Rlgiebo. 
■ 

(entrando.) Y bien, amigo mió? 
. Victima, amigo mió, victima como siempre. 
Sigues casado? 

court está encargado de noticiaros que teneis 
abiertas las puertas de Francia, que se ha al¬ 
zado el secuestro de vuestros bienes; ¿y á quién 
debeis todo esto? 

Rug. A quién se lo debo? 
Luí. A ella. 
Rug. ( asombrado.) ¡A Carlota! 
Luí. Si, á Carlota, ingrato... á ella sola. Se arro¬ 

jó á los pies del Rey; rogó, suplicó, y lo que 
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nadie pudo obtener de S. M., ella lo obtuvo 
con sus reiteradas súplicas y su llanto. 

Rug. (con ironía.) Conque es decir que nuestro 
matrimonio no está anulado? 

Luí. Oh que equivocado estáis. Por devolveros 
vuestros bienes, por hacer vuestra felicidad, 
consintió Carlota en dar un paso que la hacia 
desgraciada por toda su vida. 

Rí’g ¡Oh! si me hubiera amado de veras, ese sa¬ 
crificio hubiera sido superior á sus fuerzas. 

Leí. M os hubiera amado! Va os comprendo... 
Vuestra vanidad necesitaba una eterna deses¬ 
peración... Necesitaba ver á Mine, de Saint 
llerem sepultada ya en la oscura celda de un 
claustro, ya bajo la piedra funeraria de la tum¬ 
ba, para que se aumentára vuestra reputación 
en ese mundo cortesano,., y os ha disgustado 
completamente el ver á Mlle. de Merian, libre, 
feliz y consolada. Poco ha faltado para que se 
cumpliera vuestro deseo... pero felizmente, 
gracias á su mentor, que os ha desengañado... 
Si, gracias á mi, ha sucedido todo lo contrario. 

Rug. Señora, si es verdad lo que me decís, per¬ 
mitid que la hable, que la vea al momento. 
Cuanto mas me convenza de que tiene razón, 
mas se aumenta mi deseo de pedirla perdón. 

Luí. Por ahora es imposible, Sr. v izconde. 
Rug Imposible!... y por qué? 
Luí. Porque Carlota está esperando á una per¬ 

sona. (aparece en el fondo Carlota,) 
Rug. Pero no os digo, que si recibe á esa perso¬ 

na está perdida? 

ESCENA XI. 

Dichos, Carlota. 

Car. Perdida, porqué? Qué queréis decir? 
Rug. Ah! sois vos! La casualidad ha hecho que nos 

veamos. (« Luisa.) Mme. Dubouloy, en nombre 
del cielo tened cuidado de que nadie nos oiga... 
De esta conversación pende su felicidad y la 
mia. 

Car. Anda, Luisa. (vase Luisa.) 
Rug. (a Carióla ) Si señora., si, cuando vos entrá- 

bais estaba diciendo á vuestra amiga, que tra¬ 
tan de perderos. 

Caii. Perderme! 
Rug. Un infame complot está tramado contra 

vos, contra vuestro honor. 
Car. Contra mi honor?... 
Rug. El Rey vá á venir, no es verdad? 
Car. Imagináis por ventura... 
Rug. El Rey os ama. 
Car. No lo creo. 
Rug. ¿No os lo dijo él mismo ayer tarde? 
Car. Felipe V, es nieto del Rey Luis XIV, y como 

él, galante y decidor, pero nunca se deben mi¬ 
rar como formales las palabras que su galan¬ 
tería le inspira. 

Rug. Y yo os digo, señora, que os ama, y que es¬ 
toy seguro de ello 

Car. Ayer me vió por la primera vez... y queréis 
que en tan corto tiempo ... 

Rug. No, no señora... estáis equivocada... os co¬ 
noce hace ya tiempo .. os ha visto en Saint-Cyr, 
y su venida á España, es lo que le ha impedido 
ocuparse de vos formalmente. 

Cau. Pero aunque existiera ese pretendido amor, 
¿no estoy recomendada por su abuelo y por 
Mine. Maintenon? 

Ru g. Eso precisamente, señora, es lo que os pier¬ 
de... de ahí nace el complot... esos han trama¬ 
do tan infernal designio... Ignoráis el conteni¬ 
do del despacho que os han remitido para el 
Duquede Harcourt; ¿ignoráisel objeto de vues¬ 
tra venida á España? 

Car. Lo ignoro; ya os lo he dicho. 
Rug. Pues bien, señora, voy á haceros saber el 

contenido de esta carta; voy á descubriros el 
objeto de vuestra venida. Estáis destinada á 
reemplazar á la Princesa de los Ursinos en el 
corazón del Rey Felipe V. 

Car. Y creeis que ocupan al gabinete de Versalles 
tan pobres asuntos, tan fútiles combinaciones! 
Oh! tengo en mejor concepto qué vos la políti¬ 
ca de Luis XIV. 

Rug. ¿Y quién os ha dicho, señora, que son tan 
infimos y de tan poco valor esos asuntos; que 
son tan fútiles esas combinaciones? ¿Quién os 
ha dicho que bajo una intriga amorosa, no su 
oculta un gran pensamiento político? En lin 
no sabéis que se trata de apartar al Rey de ls 
perniciosa influencia del Austria? 

Car. Oh! á lo menos, caballero, ya que me habéis 
supuesto tan feo encargo, le habéis ennoblecí 
do en estremo. 

Rug. Yo no le he supuesto, señora..., yo no lelr 
inventado... es la verdad, si, la verdad... os I 
juro. 

Car. Es cierto que las mugeres han tenido ur. 
gran importancia política en el siglo que ac< 
ba de pasar, y mas de una vez se han conmu 
vido las potencias Europeas, al saber que u 
Rey había cambiado de querida. 

Rug. En verdad, señora, que esas mugeres hacia 
un brillante papel! 

Car. Si, un papel que anhelaba el orgullo, per 
que aborrecía el corazón... Mme. de Montes 
pan, Mlle. de la Valliere... Gabriela de Estrees 

Rug. Mme. de Estampes, que por poco pierde 
la Francia. 

Car. Ines Sorel que la salvó. 
Rug. Veo, señora, que no os disgusta el papel di 

que estáis encargada. Oh!... mucho valor tu 
neis; otras se hubieran aterrado si se halló 
ran en vuestro lugar. L 

Car. Os comprendo... pero escuchadme: hayem|E 
mundo seres privilegiados que tienen parier , 
tes, una familia, mugeres felices que tienenu ( 
marido á quien aman y de quien son amadas. ¡ 
hijos que las dan el dulce nombre de madre. ¡ 
hermanos que las llaman hermanas ..un padj|(¡ 
y una madre que miran con adoración á su hl 
ja. Estos seres tienen grandes obligaciones qi¡|El 
cumplir; tienen que conservar intacto un nonl 
bre puro, y deben temer el dar en pago á l;,Ef 
que han hecho su gloria, oprobio y vergüenz |3 
Fero olvidáis que también hay otros seres l8 
quienes Dios ha arrebatado la familia, á qui< j,¡ 
un capricho ha dejado sin esposo, que no líen< ¡, 
ni el nombre de sus padres, ni el nombre qi 
deben dejar á sus hijos? Hay por fin crialur tfl 
desgraciadas, abandonadas, solas en el mundL 
que no tienen que dar cuenta á nadie, ni de ¡, t 
virtud ni de su vergüenza. Cuando una nací' l 
fija su vista sobre estos seres infelices, creye j 
do obtener de ellos un gran resultado, debí 
estos entonces bendecir á la suerte que ha en ‘ 

1 do que todavía pueden servir para alguna cce ,, 
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y que no los ha olvidado en la noche de su des¬ 
gracia, como á seres inútiles, inferiores y me¬ 
nospreciados. 

IUg. Ah! ya comprendo entonces el motivo de 
esas vivas y continuas súplicas en favor mió; 
la premura en romper nuestro matrimonio, y 
en abrirme las puertas de la Francia; sí, todo 
lo comprendo, lodo lo veo; mas pensadlo bien, 
señora, también hay personas que nunca sufri¬ 
rán que la muger que han amado, que la inu- 
ger que ha llevado su nombre... Yo, por egem- 
plo. 

Car. Vos? 
Rcg. Si señora, yo; mientras viva, mientras tenga 

lengua para protestar contra semejante infa»- 
mia, mientras tenga un brazo para sostener 
una espada, os juro que MI le. de Merian no se¬ 
rá nunca la querida de Felipe V; y si llegára 
á serlo... 

Car. Cué haríais? 
Rlg. La mataría. 
Cria. (anunciando.) El Sr. Conde de Mauleon. 
Car. Que entre al instante. 
Ico. ¡El Rey!... me habíais dicho que no iba á ve¬ 

nir. 
^ar. Os he dicho que no le esperaba. 
ícg. Me habíais dicho que no os amaba. 
>r. Os he dicho que no lo creía asi. 
tv g. Lien, ya veremos á qué viene aqui. 
jar, Ya sabéis que las reglas de la etiqueta... 
U’g. Verdad es... olvidaba que no tengo dere¬ 

cho... me retiro, peroosadviertoquenoos pier¬ 
do de vista; y siconozco que no me amais, como 
yo no quiero obtener de vos la indiferencia, ha¬ 
ré lo posible para que me odiéis. A Dios, señora, 
á Dios. (vase.) 
ar. (sola.) M e ama!... ¡me ama! oh Dios mío, que 
feliz soy. 

ESCENA XII. 

El Rey, Carlota. 

ey. Señora .. Tuvisteis la bondad de permitir 
que os visitase el conde de Mauleon, y ya 
veis que se aprovecha del permiso. 

¡ir. Señor... 
!ey. Verdaderamente tienen mucha razón en de- 
icirquela noche es el dia de las mugeres. Vos 

nos hicisteis el honor de embellecer y dar vida 
■ anoche á nuestro sarao, y hoy os hallo mas ani¬ 

mada, mas encantadora que nunca. 
|ka. Es porque soy feliz... y la felicidad refleja en 

el rostro la alegría del corazón. 
|íy. Sois feliz, señora? 
< r. Sí, mucho. 
IkY. Esa felicidad os conviene; nunca os he visto 
tan hermosa... ¡oh! no la perdáis jamás. 

( r. V. M. no ha podido todavía estudiar el cam¬ 
bio de mis facciones, puesto que me ha visto 
lyer por la primera vez. 

I y. Si, ayer me fuisteis presentada, pero yo os 
Conozco hace mucho tiempo, señora. 

k. Vos me conocíais? 
y. Tan solo con la vista y con el corazón: os vi 
»n Saint Cyr en las representaciones de Esther. 
ii, cuando creiaisque nadie os conocía, cuando 
on tal confianza os enlregábais á vuestro ta- 
ento, á toda la riqueza de vuestra imagina- 
ion, yo veia á través de la máscara toda la es- 

presion de vuestro rostro, todos los movimien¬ 
tos de vuestra fisonomía: vos pensabais que so¬ 
lo llegaba á mí vuestra palabra; desengañaos, 
señora, á través dei inútil tafetán, yo os esta¬ 
ba viendo como ahora os veo. 

Car. Sabéis, señor, que esa es una verdadera trai¬ 
ción? 

Rey. Qué queréis? Nosotros, pobres reyes, nece¬ 
sitamos aprenderá leer bajo la máscara de to¬ 
do lo que nos rodea; porque todo lo que nos ro¬ 
dea nos engaña ó procura engañarnos, y cuando 
quitada la máscara, conseguimos leer en el ros¬ 
tro, queda todavía el rostro que nos impide leer 
en el corazón. 

Car. Perdonad, señor, pero me parece... 
Rey. ¡Ah! puesto que sois tan feliz, señora, dejad 

que me queje de mi desgracia.—Puesto que 
en vos reina la alegría, dejadme á lo menos 
que os hable de mi tristeza. 

Car. Vos triste... vos desgraciado..? 
Rey. No es el colmo de la desgracia para un jo¬ 

ven príncipede espíritu aventurero, de amante 
corazón, de alma ardiente, el estar encerrado 
sin poder salir del estrecho y helado círculo de 
la política, el estar rodeado de consejeros an¬ 
cianos, de apagados corazones, que combaten, 
que oprimen, que ahogan toda la juventud del 
alma? No es el colmo de la desgracia no tener 
nunca una esperanza que pueda realizarse, y 
que cuando se manifiesta un deseo, se le res¬ 
ponda: señor, la Francia lo quiere asi... señor, 
el Austria no lo permite. Mirad de lo que me 
sirve esa sombra de poder que me han dado... 
Oh! creedme, señora... solo existe un imperio 
real, incontestable, despótico, un imperio de 
derecho divino, el imperio de la beldad, déla 
gracia y dei talento. Ese imperio, señora, 
es el vuestro. (lomándola la mano ) permitid, 
que me declare vuestro mas fiel servidor. 

Car- Señor! 
Rey. Juzgad cual seria mi alegría, cuando os vi 

trayéndome á esta España, donde me han des¬ 
terrado, un reflejo de mi pasada juventud, un 
perfúme de mi patria perdida. Corrí hácia vos 
como el perdido caminante corre hácia la luz 
que le ilumina en medio de la noche oscura: 
pero esa luz era una llama ardiente, y esa lla¬ 
ma me ha circundado, se ha apoderado de mi 
y me ha abrasado... ¡oh! yo osamo, señora. 

Car. (up.) ¡Cielos! 
Rey. Si, os amo. Cuando una palabra como esta 

ha salido de la boca, después de haber estado 
por tanto tiempo encerrada en el corazón, ne¬ 
cesita ser oida, necesita ser correspondida... 
Qué me decís, señora? 

Car. Os digo que no puede ser correspondida, 
sin cometer un crimen; señor, estoy casada. 

Rey. Si, pero vuestro marido está ausente, está 
quizá en el nuevo mundo. 

Car. Mi marido está aqui, en vuestra corte, jun¬ 
to á vos. 

Rey. Vuestro marido aqui, en mi corle? 
Car. Es vuestro favorito, vuestro amigo íntimo. 
Rey. ¡Saint lierem! 
Car. Si señor. 
Rey. Seriáis vos la muger de Saint Herem? La 

joven que robó en Saint Cyr y que después 
abandonó? 

Car. Ah! 
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Rey. Puesto que os ha tratado tan indignamente, 
no os amará. 

Cab. Si, me ama; el orgullo le había separado de 
mi, pero los celos me le han devuelto... Co¬ 
nozco que me ama, y por eso, señor, os dije que 
era í'eiiz. 

Rey. Conque, vos también me habéis engañado! 
Conque me vende todo lo que me rodea? Con¬ 
que no tendré una verdadera felicidad..? Una 
felicidad que no se desvanezca como la som¬ 
bra..? reflexionadlo bien, Mrne. de Saint He- 
rem... Puede ser que yo reclame mis derechos 
y mis prerogativas; puede ser que me acuerde 
de que esta magestad que me han impuesto, 
que esta pesada carga que me abruma, me dá 
á lo menos el derecho de mandar. 

Car. Oh! señor, señor, escuchadme: nadie os 
vende, nadie os engaña. Al ver Mrne. Mainte- 
non mi dolor y mi desconsuelo, me recomen¬ 
dó al duque de Harcourt. y me envió á Madrid; 
para que no saliese fallido su proyecto, era 
preciso guardar el mas profundo secreto. Juz¬ 
gad vos, señor, qué pensaría al saber que ha¬ 
bía tenido la desgracia de agradaros?.. Diría 
que yo... que mi coquetería... 

Rey. Oh! callad, no me habléis de Mrne. Mainte- 
non; bastante ha atormentado al Duque de An- 
jou, no es justo que persiga todavía al Rey 
Felipe V. En París me incomodaba su despo¬ 
tismo, en Madrid no le puedo sufrir, y gracias 
á Dios, en Madrid puedo librarme de él. Si se¬ 
ñora, sí, me han puesto un cetro en la mano, 
aunque me secára el brazo; han ceñido mi ca¬ 
beza con una régia corona, aunque me abra- 
sára la frente; me han hecho Rey, Rey, á pesar 
mío... Pues bien, ya que lo soy, quiero serlo, y 
lo seré. v 

Car. Pero... y Mr. de Saint Herem? 
Rey. Si; está celoso, ¿no es verdad? Pues bien, 

yo también tengo celos. 
Car. Oh! Diosmio... Dios mió! 
Rey. Y lo juro... 
Luí. [entrando.) Carlota... Perdonad, señor; Car¬ 

lota, Mr. de Saint Herem est i en la antesala, 
quiere entrar, insiste, amenaza... 

Car. (ap.) Oh! si se encuentran, está perdido. 
Rey. Mr. de Saint Herem quiere entrar, cuando 

el Rey... 
Car. Señor, estoy en mi casa; á mi me toca ha¬ 

cer respetar á las personas que se encuentran 
en ella. 

Rey. Pero... 
Car. [loca una campanilla, á un criado que se pre¬ 

senta.) Decid á Air. de Saint Herem que no es 
mi marido, que no quiero recibirle, que no le 
conozco. 

Rey. Oh! señora... cuan reconocido os estoy; que 
feliz soy! 

Car. Si, pero señor, señor, en nombre del cielo, 
retiraos 

Rey. Os volveré á ver? 

Car. Sin duda, vos sois el dueño de esta casa... 
pero en este momento yo os lo suplico... No, 
por aquí no, le vais á encontrar... Luisa, Lui¬ 
sa, conduce á S. Al. 

j;' 1 Venid, señor. 
'• *lasla la noche? 

A"* *,?sla la, tl!>ohe. [tase el Rey por un lado v 
Vceediuo de Luisa.) J 

Car. [sola.) Oh! Dios mió, Dios mió, protegedme. 
(cae en un sillón.) “t* 

FIN DEL ACTO CUARTO. 

ACTO QUINTO. 

La misma decoración. 

ESCENA PRIMERA. 

Carlota en escena: se levanta y escucha en la 
puerta. 

No es ella todavía... Yo misma debía haber 
ido... Pero y si me seguían... y si el Rey creía? 
Ademas, es muy natural que Luisa vaya á casa 
de su marido... ¡ay Dios mió! Con tal que Ru- 
giero lo crea... con tal que venga para que 
esta noche podamos... ah! oigo ruido, ella es... 
Luisa. 

ESCENA II. 

Carlota, Luisa. 

Luí. [entrando.) Ay querida, qué desgraciadas 
somos! 

Car. Por qué? 
Luí. No está en su casa. 
Car. Pues dónde está? 
Luí. No se sabe. 
Car. No dijo á qué hora volveria? 
Luí. Si no ha parecido desde por la mañana. 
Car. Pero y Mr. Dubouloy? 
Luí. Tampoco le he encontrado. 
Car. Has subido á su cuarto? ¿ Has dejado alguna 

carta? 
Luí. Me be guardado bien de hacerlo. 
Car. Por qué? 
Luí. Porque le estaba esperando un oficial del 

Rey. 
Car. Un oficial del Rey? 
Luí. Si. 
lar. Qué debemos pensar de esto? 
Luí. Yo no sé... pero puede que Mr. de Saint 

Herem haya incomodado al Rey. 
Car. Y que ese oficial esté para... 
Luí. Es probable. 
Car. Oh! Dios mió, Dios mió... eso es lo que yo 

temía; qué haremos, Luisa, qué haremos? 
Luí. Qué sé yo. 
Car. Tú has tenido la culpa de todo esto, tú me 

decías que todo saldría bien, á pesar de lo que 
yo temía... Ahora, Luisa, Luisa, no me abando¬ 
nes, por Dios. 

Luí. Quieres que vuelva? Quieres que le espere? 
Car. No, porque el Rey puede venir de un mo¬ 

mento á otro, y no quiero estar sola. 
Luí. Puede que venga aqui tu marido. 

J 

la elevada clase de su magestad, y vá á dar un 
escándalo. 

Luí. Tú lo crees asi? 
Car. Ay! y el desgraciado se perderá. 
Lti. Pues bien, vamos á enviar un criado pas ¬ 

que espere á Comtois, su ayuda de cámara. 
y 



■- i ' DE S 
Car. Tampoco estaba Comtois? 
Eli. Tampoco; ni Comtois, ni Mr. Dubouloy, ni 

Rugiero. 
Cak. Pero no podemos confiar á un criado... 
Lio. Escribe una carta y encarga que solo se la 

entreguen á uno de los tres. 
Car. Si, pero no quiero escribir aqui, pueden 

sorprenderme, voy á encerrarme en mi cuarto. 
Dentro de diez minutos ven por la carta; si 
por casualidad está el Rey, no haré mas que 
dártela. 

Luí. Está bien. 
Zku. Ay Luisa, Luisa, quién habia de pensar to¬ 

do esto? (vase Carióla.) 

ESCENA III. 

Lusa. 

Si, tiene razón. ¡Quién lo habia de pensar! Un 
Rey que dice que está enamorado de la prin¬ 
cesa de los Ursinos, y que se inflama como un 
volcan por otra muger! V Cariota que cree que 
yo tengo la culpa, y empeñada en que la saque 

; de este pantano..! Vamos á ver si... 
in Criado. Mr. Dubouloy. 
liu. ¡Mr. Dubouloy! 

>■! hado. Si señora. 
Jjí. Que entre. (Vase el criado.) Ea, ya está aqui 
■ lo que buscábamos... Yo no sé como hay gen- 
I tes que duden de la providencia. 

ESCENA IV. 

Luisa , Mr. Dubouloy. 

lo. Permitid, señora, que á pesar del enlredi- 
l;ho que existe entre nosotros... 
if|i. Venís solo? 
I B. Solo. 
Ijí. Y Mr.de Saint Herem? 
Ib. Venia para hablaros de él. 

!tu De su parte? 
L i). No, de la mia. 
Lt. Donde está? 
13b. No lo sé. 
Lj. Qué hace ahora? 
Dli. Si vos me lo digérais, señora, me haríais un 
Irán favor. 

®. Mr, Dubouloy... no hay que perder tiempo; 
I atendámonos. 

Eso es lo que yo deseo. 
Li Qué venís á hacer aqui? 
Dt¡. Venia á suplicar á Mine, de Saint Herem 
I ié no fuera tan cruel con mi pobre amigo, 

i|i¡ j tá medio loco. 
M Vos le habéis visto desde que se marchó de 

|j¡ui? 
bt Si señora... un momento nada mas; pero 
le momento me ha-bastado para conocerlo 
Idb; parece que le han dado con la puerta en 

hocicos. 
U Como el Rey estaba aqui, Mme. de Saint lle- 
in ha temido... 

‘á Precisamente eso es lo que le ha exasperado. 
!a Ay Dios mió, pues estará... 

Está furioso. 
J: Y no habéis podido calmarle? 
"w Si, si... á las primeras palabras que le dige 

i envió enhoramala... después tomó sus pis- 
i as. 

vnvT Cvn. '•):) 

Luí. Sus pistolas! 
Dub. Y echó á correr como un desesperado. 
Luí. Pero vos le seguiríais? 
Dub. Quise hacerlo, pero él se opuso. 
Luí. \ no os dijo nada al marcharse? 
Dub. Me dijo queeslubiera preparado esta tarde; 
Luí. Para qué? 
Dub. Se lo pregunté... pero no me respondió. 
Luí. Ay Mr. Dubouloy, mi querido Mr. Dubouloy. 
Dub. Señora... 
Luí. Es indispensable que encontréis á Mr. de 

Saint Herem. 
Dub. Es inútil, si no le llevo la autorización que 

para evitar mayores desgracias venia á soli¬ 
citar. 

Luí Pero si ya le está concedida. Decidle que 
puede venir, que venga, que Carlota le espera. 

Dub. i ómo es eso? 
Ln. Si, si, todas las puertas se le franquearán. 
Dub. De veras? 
Luí. Y á vos también, Mr. Dubouloy. 
Dub. Mil gracias por mi amigo... Entonces si le 

encuentro... 
Ln. Traedle de grado ó por la fuerza. 
Dub. Os lo traeré. 
Luí. Con que vos respondéis de todo? 
Dub. Permitid... 
Luí. Perdonadme si no os trato con el debido 

cumplimiento; pero voy á decir á Carlota que 
os he visto, y que vais á traer á Mr. de Saint 
Herem (vase corriendo.) 

ESCENA V. 

Dubouloy solo, luego Rugiero. 

Dub. Eh...! Yo no he dicho tal; digo que si le en¬ 
cuentro le tramé... y aun para eso necesitaré 
volverá casa, donde le está esperando ese ofi¬ 
cial, todo lo cual n>e inquieta... (muévese la ce¬ 
losía.) Eh...! qué es eso? 

Rlg. Dubouloy... 
Dub. Ay! amigo mió, eres tú...! estás aqui? 
Rug. Si, estamos solos? 
Dub. Enteramente solos. 
Rug. Y esas señoras...? 
Dub. h slán en el otro cuarto. 
Rug. bien, ya ha llegado el momento en que ne¬ 

cesito que me ayudes. 
Di tr. Pero espera que le diga... 
Rug. Calla, no hay que perder un instante, por¬ 

que pueden venir y si una de ellas me ve, lodo 
está perdido. 

Dub. í\I contrario, todo está... 
Rig. Calla. . un coche nos está esperando en la 

calle Angosta deSan bernardo, detrás del jar¬ 
dín... las tapias son bajas, he salladosin dificul¬ 
tad... Esta noche voy á robar á Carlota. 

Dub. Es inútil, amigo mió, enteramente inútil. 
Ri g. Por qué? 
Dub. Porque ya se han arrepentido, porque te 

están esperando con los brazos abiertos; entra 
y Siéntate como si esiubieras en tu casa. 

Rug. Es posible? 
Dub. Sí, amigo mío. 
Rug Calla... ¿Qué ruido es ese? 
Duc. (mirando á la ventana.) En coche se ha paj a¬ 

do á la puerta... El Rey viene. 
Rug. El Rey... y me has dicho que estaban arre- 
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pentidas, que me podía quedar. Imaginaron Rey. Ya lo veréis... Id á decir á Alme. de Saint 
tal vez que yo representaría bien el papel de i Herem que la espero. 

* * '* * J Luí. Aquí la teneis, señor. marido complaciente.,. Pues bien, si, me quedo 
(salla.) 

Din. Conque quiere decir... 
Rug. Quiere decir que continua mi proyecto. A 

las doce de esta noche entra en el jardín, dá 
tres palmadas y robamos... 

Den. No, no, amigo mió; tú robarás solo, enten¬ 
dámonos antes de todo Yo consiento en ayu¬ 
darte á robar, con tal que yo no robe. 

Rug. Bien, bien. 
Dub. Que viene el Rey. 
Rug. Donde me oculto..? ah... ese gabinete... me¬ 

jor... desde ahí podré oir... 
Ckudo. (anunciando.) El Sr. Conde de Mauleon. 
Dub. Entra pronto.^$aint Herem entra en el gabi¬ 

nete. Dubouloy sube alyroscenio.) 

ESCENA IX. 

Dichos, Carlota. 

escena vi. 

Dubouloy, el Rey, el Criado. 

Criado. Voy á prevenir á esas señoras, que el se¬ 
ñor Conde... 

Rey. Bien, ademas me dejais perfectamente 
acompañado. 

Dub. Señor, V. M. es demasiado amable. 
Rey. No, á fé mia... me alegro encontraros, por¬ 

que iba á mandar á vuestra casa á buscaros. 
Dub. A mi casa... [ap.) ¡Diablo! 
Rey. Asi como á casa de Saint Herem vuestro 

amigo. 
Dub. Mi amigo... oh! algo ha variado nuestra 

amistad... Hace dias que estamos asi... asi... 
nos solemos ver muy pocas veces. 

Rey. Tenia que daros una noticia, pero ya encar¬ 
garé que os la dé otra persona. 

Dub. {ap.) No hay remedio, cuando vaya á mi ca¬ 
sa me encuentro con otro oficial. 

Rey. Qué decíais? 
Dub. Nada... estaba dando las gracias á V. M. 

(ap.) Tiene razón Saint Herem, no hay que 
perder tiempo. 

ESCENA Vil. 

Dichos, Luisa. 

Luí. Oh! señor, espero que V. M. me perdonará. 
Rey. El qué? He encontrado aqui á Mr. Dubou¬ 

loy que me ha hecho perfectamente los hono¬ 
res de la casa... Os doy la enhorabuena, seño¬ 
ra... preveo que una próxima reconciliación... 

Dub. Señor, con el permiso de V. M.... 
Rey. Dios os guarde, Mr. Dubouloy. 
Luí. Caballero... 
Dub. Señora... (vase.) 

ESCENA VIII. 

Luisa, El Rey. 

Car. V. M. me perdonará si he tardado. 
Rey. Ya sabéis, señora, que no es el Rey e! que 

viene á vuestra casa, sino el mas rendido y el 
mas obediente de vuestros servidores. 

Car. Permitís que diga una palabra á Luisa? 
Rey. Nada os puedo negar, señora. 
Car. (ap.) Toma la carta. 
Luí. Pero no te he dichoque he visto á Mr. Du¬ 

bouloy. 
Car. No importa: dos personas le encontrarán 

mucho mejor que una... anda. 
Luí. Pero no me habíais dicho que si el Rey... 
Car. Ahora no le temo... anda, ve pronto, (rase 

Luisa.) 
Rev. (ap.) Hace que se marche.., bien. 

ESCENA X. 

Carlota, El Rey. 

.« 

Rey. Figúraseme que con mas dificultad se hará 
vuestro tratado de paz que el de los Pirineos. 

Rey. Ah! señora, vosanticipais lodos mis deseos. 
Si supierais cuanto he deseado este momento 
en que nos hallamos solos...? Con que impa¬ 
ciencia le he esperado? 

Car. Perdonad, señor, pero os equivocáis. 
Rey. Pues bien, dejadme con mi engaño; ese en¬ 

gaño hace mi felicidad... Si vos no me amais, 
dejádmelo creer al menos... Los dias de mi en 
gaño son los de mi alegria... Oh! si señora, no 
creáis que ha sido un sentimiento pasagero, 
que ha sido un momentáneo capricho el que 
habéis despertado en mi corazón, sino un amor 
profundo, duradero, eterno... Oh! osamo mas 
que á mi vida! 

Car. Señor! 
Rey. Si, mas que á mi vida! Nadie compartirá mi 

amor como nadie compartirá vuestro poder, 
y mientrasyo solo lleve el peso de la corona... 
vos mandareis, señora, vos sereis la única, la 
verdadera Reina. 

Car. Ya comprendo, señor, que habrá mugeres 
que se deslumbren con semejante porvenir. 

Rey. Pues bien, decid una palabra, señora, y es< 
porvenir es el vuestro. 

Car. Pero suponiendo que esa palabra desee sa 
lir del corazón, un poderoso obstáculo la de 
tiene en los labios. 

Rey. Cuál es ese obstáculo..? Decid. . hablad, y s 
puede un hombre combatirle, si puede un he 
vencerle... , j( 

Car. No comprendéis, señor, que aunque soy lí < 
bre, la permanencia de cierla persona en Ala ^ 
drid. < # f(! : ..e. 

Rey. Oh! esta vez yo me he anticipado á vuestro ^ 
deseos... Cno de mis oficiales está esperanil ^ 
á Saint Herem en su casa. Saint Herem parliríj 

Car. En destierro! 

is, 

nc, m 
II 

Luí. Oh! no me habléis de eso; nos profesamos Rey. No, tranquilizaos, una comisión; Saint 11* j‘ 
una aversión... I rem saldrá de Madrid, envidiado por los m [j? 

Ruy. Que yo voy á trocar en reconocimiento; to- ambiciosos cortesanos. 
mad.señora. (la da un pliego.) C\R. Y á dónde le envía V. M.? 

Luí. Qué es esto? ! Rey. A Sevilla... áCádiz., á Barcelona, que sel 
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de Saint Cyb. 

levantado contra mi. A cualquier parte con tal 
que salga de Madrid, no es verdad? 

Car. Oh señor, fuera de España. 
Rey. Fuera de España... no sabéis que feliz me 

hace esa impaciencia... yo deseo su partida mas 
que vos, porque anhelo oír de vuestra boca 
dulces palabras de amor... Si, si... partirá esta 
misma noche á Holanda. 

Car. Dat a eso hace falta la decisión del consejo, 
la firma de un ministro. 

Uey. Para eso no hace falta masque tintero, pa¬ 
pel y pluma, imitando ai rededor.) 

Hab, (señalando á una mesa.) Señor... 
Iey. (escribiendo.) Al leer este papel, todas las 

puertas se abrirán, y el que lo lea será con 
sombrero en mano, porque en él va la firma 
del Rey. 

ah. Pues ahora, dadme esa orden, señor. 
lEY. ¿A vos? 
ar. No lo comprendéis? Mr. de Saint ílerem 
puede presentarse nuevamente en mi casa, 
puede querer forzar la consigna: decidme, es¬ 
ta orden manda que parta en cuanlola reciba? 
ey. Al momento. 

Iab. Yo haré que se la dé Luisa ó Mr. Dubouíoy. 
Ai leer esta orden obedecerá y sino lo hace 

■ asi, V. M. podrá usar de la fuerza para prote- 
I germe. 
Iey. Ah señora, con que es verdad que me ¡ 
lamais...? Es verdad...? 
( r. Señor... os lo repito; mientras Mr. de Saint 
■Herem esté en España, nada puedo deciros... 

ni debereis dar crédifco á mis palabras. 
jl;Y. Bien, pero cuando ya esté lejos, cuando ña¬ 
pa salido de Madrid... 
(r. Entonces sabrá V. M. cuáles son mis verda¬ 
deros sentimientos, y espero que no me estima- 
•eis menos, porque los he tenido por tanto tiem¬ 
po encerrados en mi corazón. (saludando.) 
Y. M. me permitirá... 

B y. Os vais? 
Ck. Mr. de Saint Herem está en España, señor. 
\vase.~ Saint Herem aparece en el dintel de la 
uerta.) 

Rr. Ah, soy el mas feliz de los hombres. 
R}. (ap.) ¡Veremos ahora, vive Dios! 
Rí. (volviéndose.) ¡Saint Herem! 

ESCENA XI. 

El Rey, Rlgiero. 

ib . Si señor, el mismo. 
¡i¿Ri. {ap.) Carlota tenia razón, {alto.) A tiempo ve- 

s. iba á mandar que os buscáran. 
ib. Celebro que la casualidad haya ahorrado á 

. M. ese trabajo... Aqui me teneis.— Hablad, 
I !i os escucho. Qué deseáis de mi? 

Rf. Mas de una vez me habéis dicho que sen- 
lis no servirme de mas que de compañero de 
enturas; un rey no es siempre dueño de su 
Imitad, necesitaba una ocasión, una circuns- 
ncia... Esa comisión que ayer solicitabais de 
, hoy os la concedo. 
Hoy es va tarde, señor. 
Tarde! " 
Si, no la quiero. 
Como... pues vos mismo, ayer en el baile... 
Es que he descubierto un secreto que me o- 
ga á permanecer en Madrid. 

Rey. Y puedo saber qué secreto es ese? 
Bey. No tengo ningún inconveniente en decirlo 

á V. M. 
Rey. Pues bien, decidle. 
Rlg. Es que un gran señor, un señor de muy ele¬ 

vada esfera en la corle de Felipe V, ama á la 
misma iñugerque yoamo. Ya veis que soy muy 
mal diplomático, pues os lo digo sin rodeos. 

Rey. V cuál es la muger amada por ese gran señor? 
Bug. Lamia. 
Rey. La que abandonásteis con tanta crueldad? 

Ese gran señor no hace mas que reparar vues¬ 
tra injusticia. 

Bug. Yo me encargo de repararla, señor; y ese de¬ 
recho que reclamo, le sabré defender aun con¬ 
tra... 

Rey. Acabad. 
Rlg. Contra vos mismo, señor. 
Bey. Sabéis que faltáis al respeto que debeis á 

vuestro Bey? 
Rlg. Yo he nacido en Francia, y no reconozco o- 

tra autoridad que la de S. M. el rey Luis NSV. 
Rey. Pero estáis en España, estáis en Madrid, en 

mi reino, no lo olvidéis. 
Bug. Es decir quesoy vuestro huésped. Podéis a- 

busar si queréis de la hospitalidad que me ha¬ 
béis ofrecido. 

Rey. Salid, \ izconde, salid de aqui. 
Rlg. Señor, vuestro abuelo Enrique IV hubiera 

dicho: Salgamos {oyense (res palmadas.) 
Bey. Muy bien; dentro de una hora estaréis fue¬ 

ra de Madrid; dentro de tres dias fuera de Es¬ 
paña. 

Rlg. Y si no lo estoy? 
Rey. Os mando á un castillo antes de veinte mi¬ 

nutos. (ra.se.) 
Bug. V. M. puede hacer lo que guste, yo me 

quedo. 

ESCENA XI!. 

Bigieko, después Carlota. 

Rug. Si, si, aqui, á su vista, ya veremos hasta 
donde llega su indiferencia, {sale Carlota.) Ah 
venid, señora, venid. 

Car. Al fin os encuentro. 
Rlg. Si, aqui me teneis... pero no creáis que 

vengo á molestaros. Pronto os vais á ver libre 
de mi. 

Car. Libre de vos! oh! escuchadme antes de acu¬ 
sarme. 

Bug. Vuestro talento ha medido á simple vista 
todas las dificultades. El matrimonio os suje¬ 
taba... le rompisteis; el maridóos importuna¬ 
ba... le desterrásteis... Si, la misma ciudad, el 
mismo reino no podia ver vuestra elevación y 
su vergüenza. ¡Desterrado! 

Car. No, no es un destierro, es una comisión. 
Rlg. Que he rehusado, señora, {oyense tres pal¬ 

madas.) 
Car. Desgraciado! 
Rlg. Es que no es eso todo... el Rey insistió y 

yo he provocado, yo he insultado al Rey. 
Car. Provocado, insultado ai Rey... entonces... 

partid sin perder momento. 
Rlg. Si, partir. . salir de Madrid... Dejaros á ves, 

señora! 
Car. No, no, huiremos juntos. 
Rlg. Qué decís? 
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C.4U. Digo, que para poner vuestra vida al abrigo 
de la cólera del Rey, yo he solicitado de él 
esa comisión; digo, que vos fuera ya de Espa¬ 
ña, ningún poder humano me hubiera deteni¬ 
do, y hubiera ido á reunirme con vos aunque 
fuera al fin del mundo. Digo, que era fingido 
el rompimiento de nuestro matrimonio, men¬ 
tira el breve de Roma, calculo mi indiferen¬ 
cia... Soy tu muger... te amo... te he amado 
siempre, y te amaré toda mi vida; una muger 
debe amar á su marido, y seguirle á todas par¬ 
tes; yo estoy pronta á seguirte... Llévame, 
llévame contigo donde quieras. 

Rug. Oh! deja que á tus pies te pida perdón; ven¬ 
ga el Rey... le espero, le desprecio... Si, turne 
amas, y yo también te amo. 

Car. Rugiero. (abrázame ) 
Rug. Tero el Rey... 
Car. Espero que me perdonará... Ya no podia di¬ 

simular por mas tiempo; le he escrito, se lo 
he confesado todo, he implorado la generosi¬ 
dad de su corazón... Ya debe haber recibido la 
carta que le habrá sido entregada al salir de 
aqui. 

ESCENA XIII. 
■ . \ 

Dichos, Dubouloy por la ventana. 

Dlb. Rugiero... amigo mió... estás sordo? Hace 
mas de una hora que estoy haciendo la señal 
y tú nada. 

Rcg. Oh Dubouloy... me ama... me ama; siem¬ 
pre me ha amado. 

Dlb. Entonces, quiere decir que el rapto se hará 
sin dificultad. 

Cab. Cómo! 
Rlg. Si, había penetrado aqui con intención de 

robarte. Un coche nos está esperando en la 
calle. 

Car. Si, si, vámonos. 

ESCENA XIV. 

Dichos, Elisa. 

Eli. Carlota! Carlota!., oh Dios mió. 
Car. Qué es eso? 
Leí. Alguaciles... soldados... todas las salidas to¬ 

madas. 
Car. ¿Qué haremos? ah! huyamos. 
Dlb. (señalando a la ventana.) Por aqui. 
Elg. Va no es tiempo. 

ESCENA XV. 

Dichos, un Oficial, soldados. 

Oficial. El Vizconde de Saint Herem? 

Rlg. Yo soy. 
Oficial, lengo orden de asegurar vuestra per 

sona. 
Rlg. Está bien. 
Car. (al oficial.) Esperad, Señor oficial; quién o: 

ha dado esa orden? 
Oficial. El señor gobernador. 
Car. Esa orden es nula... ved una de S. M. qu< 

prescribe á Mr. de Saint Herem que parta a 
instante al Haya. 

Oficial. Se me ha mando también, señora, qut 
retire esa orden de vuestras manos, y que o¡ 
entregue esta otra (movimiento general.) 

Car. Del Rey! (lee.) Por haber hecho traición ; 
todos sus deberes de esposo, por haber faltad* 
ai respeto que debía á una testa coronada, Mi¬ 
de -ait Herem merece un terrible castigo. - 
Ah! Dios mió!.. Pero este castigo comprende 
ria también á una persona ofendida por él, ; 
que sin embargo ha pedido su perdón; hágasi 
como ella lo desea, y deba Rugiero de Saín 
Herem su libertad á elia sola; pero que alins 
tante que reciban esta orden, Mr. y Mine, di 
Saint Herem salgan de España, conducido 
hasta la frontera por el oficial encargado d 
su cumplimiento. El amigo olvida, el Reí 
perdona. 

Yo el Rey. 

Car. Ah! ya lo sabia yo.—(al oficial.) Os segu 
mos, señor oficial. 

Rlg. Ven, Dubouloy. 
Car. Ven, Luisa. 
Dlb. Eh!.. esperese... El coche no tiene masqi ! 

tres asientos... Con que señora... 
Lli. Cuanto lo siento! y yo que quería dar pe 

mi mano á vuestro padre... 
Dlb. A mi padre?., él que? 
Luí. Este título de barón. 
Dub. Un titulo de barón para mi? 
Luí. Para vos, pero si no le queréis... (i?o á rom 

perle.) 
Dlb. Eso es muy diferente... esperad. 
Luí. Pero si no hay mas que tres asientos... 
Dub. No importa, subiré en el pescante. 

FIN. I 

MADRID: 1848. 
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